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APOCALIPSIS CAPÍTULO 6 
 

APOCALIPSIS 6:1-17 

 

1er Sello: Un Caballo Blanco 

1  Cuando el Cordero abrió el primero de los siete se-

llos miré, y oí a uno de los cuatro seres vivientes decir 

con voz de trueno: ¡Ven! 

2  Miré, y vi un caballo blanco.  Su jinete tenía un 

arco. Le fue dada una corona, y salió vencedor,  para 

seguir venciendo. 

 

2o Sello: Un Caballo Rojo 

3  Cuando abrió el segundo sello, oí al segundo ser 
viviente, que dijo: ¡Ven!  

4  Entonces salió un caballo rojo brillante. Y a su ji-

nete se le dio el poder de quitar la paz de la tierra, para 

que se matasen unos a otros. Y se le dio una gran espada. 

 

3er Sello: Un caballo Negro 

5  Cuando el Cordero abrió el tercer sello, oí al tercer 

ser viviente viviente, que dijo: ¡Ven! Miré, y vi un caba-

llo negro. Y su jinete tenía una balanza en su mano.  

6  Y oí como una voz en medio de los cuatro seres 

vivientes, que decía: Un litro de trigo por un denario, y 
tres litros de cebada por un denario.  Pero no dañéis el 

vino ni el aceite. 

 

4to Sello:      Un Caballo Amarillo 

7  Cuando el Cordero abrió el cuarto sello, oí la voz 

del cuarto ser viviente, que dijo: ¡Ven! 

8  Miré, y vi un caballo amarillo.  Su jinete se llamaba 

Muerte, y el sepulcro lo seguía. Y le fue dado poder sobre 

la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, hambre, 

peste y con las bestias de la tierra. 

 

 5to Sello:  El Clamor de Los Mártires 
9  Cuando él abrió el quinto sello, vi debajo del altar 

las almas de los que habían sido muertos por la Palabra 

de Dios y por el testimonio que habían dado.  

10  Y clamaban a gran voz: ¿Hasta cuándo, Señor, 

santo y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre de 

los que moran en la tierra? 

11  Entonces le dieron a cada uno un vestido blanco, 

y se les dijo que descansaran un poco más de tiempo, 

hasta que se completara el número de sus consiervos y 

sus hermanos, que también habían de ser muertos como 

ellos. 
 

6to Sello:  Un Gran Terremoto 

12  Miré cuando él abrió el sexto sello. Se produjo un 

gran terremoto, el sol se ennegreció como un saco de 

cilicio, la luna se volvió toda como sangre,  

13  y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, 

como la higuera echa sus higos cuando es sacudida por 

un fuerte viento.  

14  El cielo se retiró como un pergamino que se en-

rolla, y todo monte y toda isla fueron removidos de su 

lugar. 

15  Entonces los reyes de la tierra, los grandes y los 

ricos, los capitanes y los poderosos, y todo siervo y todo 

libre, se escondieron en las cuevas y entre las peñas de 

los montes. 

16  Y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre 

nosotros, y escondednos de la vista de Aquel que está 

sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero. 

17  Porque ha llegado el gran día de su ira, ¿y quién 

podrá quedar en pie? 

 

EL PRIMER SELLO— 

       

APOCALIPSIS 6:1 

Cuando el Cordero abrió el primero de 

los siete sellos miré, y oí a uno de los cuatro 

seres vivientes decir con voz de trueno: 

‘¡Ven, y Mira!’ 
 

Vi Cuando el Cordero Abrió Uno de Los Sellos—  

“Cuando el libro fue abierto, todo el que lo vio se 

llenó de asombro. No había espacio vacío en el libro. No 
hubo más lugar para escribir. [Apoc. 5:8-14; 6:8, cita-

do].”  Manuscript Releases, vol. 20, 197. 

  

Los Siete Sellos—  

“El número siete ya se ha notado como indicando 

plenitud y perfección en la Biblia. Los siete sellos repre-

sentan eventos de carácter religioso, y contienen la histo-

ria de la iglesia desde el inicio de la era cristiana hasta 

el segundo advenimiento de Cristo.” Smith, DR, 425. 

 

“Los siete sellos parecen ser siete  cuadros de la 

iglesia a través de los siglos, mostrando el desarrrollo 

de la apostasía en la iglesia. El primer período, la época 

de los apóstoles, fue uno de pureza y celo apostólico.  

...Entonces con cada período sucesivo los mensajeros se 

vuelven más corruptos hasta llegar a luchar contra el 

verdadero pueblo de Dios para destruirlo.” Straw, SR, 

11.  

  

“La escena introductoria (Apoc. 4-5) describe sim-

bólicamente la entronización de Cristo en el santuario 

celestial en Su ascensión. El capítulo 7 termina con el 

pueblo de Dios en el salón real. Por tanto, los sellos del 
capitulo 6  describen eventos en la tierra desde la cruz 

hasta el Segundo Advenimiento...” Biblical Research 

Inst., 1SOR, 226, One of the Four Beasts. 

 

“Ver Apoc. 1:1. Al revelar el Apocalipsis, Cristo, el 

Cordero, ‘lo envió, y dio a conocer, mediante su ángel a 

su siervo Juan.’ Dar a conocer significa comunicar me-
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diante señales y símbolos. Al ser desatados los sellos, 

esta obra de dramatizar o simbolizar eventos futuros, se 

hace mediante cuatro seres vivientes. Ésto comprueba 

aún más que ellos son querubines y no seres redimidos.” 

Bunch, TR, 31. 

 
“Se ha supuesto que esta primera criatura viviente 

fue la primera de las  cuatro que ‘era como león,’ (4:7), 

‘el rugido como trueno’ siendo semejante al rugido de 

un león.” Bunch, TR, 31. 

 

“El ‘ser viviente’ en este pasaje, es el primero, que 

era como león, representando a la iglesia en su primera 

etapa, en los días apostólicos, cuando la iglesia iba por 

doquier, predicando la palabra, valiente como un león.”  

Miller, Evidence, 180.   

 

“Cuando los sellos fueron abiertos, y el registro fue 
expuesto, las escenas fueron presentadas delante de 

Juan, no como siendo leída la descripción, sino mediante 

una representación de lo que fue descrito en el libro. Es 

decir, en cuadros vivientes y en el lugar donde ocurri-

ría la realidad, por decir, la tierra.” Smith, DR, 425. 

 

             

APOCALIPSIS 6:2 

Miré, y vi un caballo blanco. Su jinete 

tenía un arco. Le fue dada una corona, y sa-

lió vencedor, para seguir venciendo. [Otra 

versión dice “Venciendo y Para Vencer”]. 
 

El Primer Sello—  

“El primer símbolo es un caballo  blanco, cargando 

un jinete que lleva un arco. Una corona le es dada, y él 

sale conquistando y para  conquistar, un justo emble-

ma de los triunfos del evangelio en el primer siglo de la 

era cristiana.”  Smith, DR, 425. 

 

“Jesús es Quien Dirige (Caballo Blanco) la Iglesia 

Verdadera.” 

 

Blanco— 

“Muchos serán limpiados, emblanquecidos y 

purificados. Los impíos obrarán impíamente, y ninguno 

de los impíos entenderá. Pero los  sabios entenderán.” 

Dan. 12:10. 

“Y le fue dado que se vista de lino fino, limpio y 

resplandeciente,  porque el lino fino representa las obras 

justas de los santos.” Apoc. 19:8. 

 

Un Caballo Blanco: Símbolo De la Verdadera Iglesia—  
“El Eterno Todopoderoso cuidará su rebaño, la ca-

sa de Judá, y los hará su caballo de honor en la guerra.” 

Zac. 10:3. 

 

“El caballo es símbólco de la iglesia, su color re-

presenta su condición espiritual, y el jinete la responsa-

bilidad de su liderazgo. Así como el jinete dirige y con-

trola su caballo, también los movimientos de la iglesia 

son determinados por los oficiales dirigentes   ...El caba-

llo [representa] la velocidad con la cual el cristianismo 

salió para conquistar al mundo.” Bunch, TR, 30.  

 
Un Caballo Blanco, Símbolo de la Iglesia Militante—  

“ ‘Vi el cielo abierto y vi un caballo blanco, y ...él 

juzga y hace guerra.’ Apoc. 19:11. Ésto se refiere a Cris-

to Jesús en el Segundo Advenimiento. Es un cuadro mi-

litar, simbólico del Armagedón. Jesús es descrito cabal-

gando sobre un caballo blanco. 

“¿Por qué motivo? ‘En justicia él juzga [o castiga] 

y hace guerra.’ Éste es un cuadro de guerra. Un caballo 

indica guerra ...El diccionario ASD lo confirma: ‘En 
contraste con los muchos textos que pueden hablar del 

uso del caballo para la guerra, sólo existe uno que men-

ciona al caballo en conexión con la agricultura.’” Cooke, 

#9-UR, 3. 

   

Su Jinete—  

“Entonces vi el cielo abierto y un caballo blanco, y 

su jinete se llama Fiel y Verdadero, que juzga y pelea 

con justicia. Sus ojos eran como llama de fuego, y había 

en su cabeza muchas diademas. Tenía un nombre escrito 

que ninguno conocía sino él mismo. Vestía una ropa 

empapada en sangre, y su Nombre es: ‘El Verbo de 
Dios.’ Apoc. 19:11-13. 

“El caballo blanco, y su jinete, representa a Cristo 

Jesús saliendo en el poder del evangelio. Ésto es probado  

mediante el pasaje, Apoc. 19:11-13 citado. Éste es el 

mismo personaje que el otro, y ambos lugares represen-

tan lo mismo, sólo la primera descripción representa la 

extensión del evangelio al inicio de la época, el otro al 

final del período evangélico.”  Miller, Evidence, 180.  

 

“Llegó la hora para el levantamiento del Hijo de 

Dios sobre la cruz, y ahora llegó el tiempo para que sea 
levantado de la tierra. Movido y estimulado por el amor 

de Cristo, mientras el  pueblo de Dios avanza en la obra 

que le fue trazada, conquistará mediante la fe. Mediante 

la fe pueden contemplar aún más que los ángeles protec-

tores; pues el abundante apollo del General de los 

ejércitos está listo para fortalecer en cada emergen-

cia. Los dirige de victoria en victoria, proclamando a 

cada paso, ‘Yo he vencido al mundo.’ Vuestro dirigente 

va adelante, conquistando y para onquistar. Nunca olvi-

déis que estáis peleando la batalla del Señor de los ejér-

citos, a plena vista del mundo invisible.” Review & He-

rald, 3/15/1898. 
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“El asunto de la batalla no descansa sobre la forta-

leza del hombre mortal. ‘El Señor irá adelante como 

hombre poderoso, él agitará los celos como un hombre 

de guerra; él clamará, sí, y rugirá; él prevalecerá contra 

sus enemigos.’ En el poder de Aquel que va adelante 
conquistando y para conquistar, el hombre, débil, y 

finito, puede  obtener la victoria.”  Manuscript 151, 

1899; 4BC, 1146. 

 

“Trabajad como si viéseis a Aquel que está a vues-

tra diestra, listo para daros su eficiencia y omnipotencia 

en cada emergencia. El Señor es vuestro Consejero, 

vuestro Guía, el Capitán de vuestra salvación. Él va de-

lante de vosotros, conquistando y para conquistar.” {6TI 

82.5} 6 Testimonios, 82. 

  

Un Arco—   
“Tú desnudas tu arco, llenas tu aljaba de saetas, 

hiendes la tierra con ríos.” Hab. 3:9. 

 

“Mi corazón rebosa de un noble tema, al recitar mis 

versos acerca del Rey. Mi lengua es como pluma de es-

cribiente muy ligero. Eres el más bello de los hombres. 

De tus labios fluye la gracia, porque Dios te ha bendeci-

do para siempre. Ciñe tu espada a tu cintura, oh valiente, 

con tu gloria y tu majestad. En tu gloria cabalga victo-

riosamente en favor de la verdad, la humildad y la justi-

cia; y tu diestra te enseñará a realizar proezas. Tus agu-
das saetas con que caerán pueblos debajo de ti, penetra-

rán en el corazón de los enemigos del Rey.” Sal. 45:1-5. 

 

“El arco, como espada de dos filos, representa la 

palabra de Dios mediante la cual las flechas de convic-

ción son enviadas por el Espíritu Santo para atravesar la  

culpable conciencia del pecador.” Bunch, TR, 32. 

 

Las Flechas—  

“Convirtió mi boca en espada aguda, me cubrió 

con la sombra de su mano, me cubrió en su aljaba, y me 

dijo: “Israel, tú eres mi siervo, en quien exhibiré mi es-
plendor...Poco es que tú seas mi siervo para levantar las 

tribus de Jacob, y restaurar el remanente de Israel.  Tam-

bién te dí por luz de las naciones, para que seas mi sal-

vación hasta lo último de la tierra.” Isa. 49:2-3, 6. 

 

“Por lo tanto, que toda la casa de Israel sepa con 

absoluta seguridad, que a este Jesús, a quien vosotros 

crucificasteis, Dios lo ha hecho Señor y Cristo." Al oír 

ésto, se dolieron de corazón, y preguntaron a Pedro y a 

los otros apóstoles: "Hermanos, ¿qué haremos?" Hechos 

2:36-37. 
 

“Al oír ésto, se enfurecieron, y querían matarlos.” 

Hechos 5:33. 

 

“Los argumentos de los apóstoles por sí solos, aun-

que claros y convincentes, no habrían eliminado el pre-

juicio que había resistido tanta evidencia. Pero el Espíri-

tu Santo hizo penetrar los argumentos en los corazo-

nes con poder divino. Las palabras de los apóstoles eran 

como saetas agudas del Todopoderoso que convencían a 

los hombres de su terrible culpa por haber rechazado y 

crucificado al Señor de gloria.” Hechos de los Apóstoles, 

37. 

 
“Desde entonces en adelante, el habla de los discí-

pulos fue pura, sencilla y correcta, ya hablaran en su 

idioma nativo o en idioma extranjero.” Hechos de los 

Apóstoless, 33.  

 

“Jesús vigilaba con profundo fervor los cambios 

que se veían en los rostros de sus oyentes. Los que ex-

presaban interés y placer le causaban gran satisfacción. 

A medida que las saetas de la verdad penetraban hasta 

el alma a través de las barreras del egoísmo, y obraban 

contrición y finalmente gratitud, el Salvador se alegraba.  

Cuando su ojo recorría la muchedumbre de oyentes y 
reconocía entre ellos rostros que había visto antes, su 

semblante se iluminaba de gozo. Veía en ellos promiso-

rios súbditos para su reino. Cuando la verdad, claramen-

te pronunciada, tocaba algún ídolo acariciado, notaba el 

cambio en el semblante, la mirada fría y el ceño que le 

decían que la luz no era bienvenida.  Cuando veía a los 

hombres rechazar el mensaje de paz, su corazón se tran-

sía de dolor. El Deseado de Todas las Gentes, 220. 

 

“Las palabras de Cristo eran como agudas saetas, 

que iban al blanco y herían los corazones de sus oyentes. 
Cada vez que se dirigía a la gente, fuese su auditorio 

grande o pequeño, sus palabras tenían efecto salvador 

sobre el alma de alguno.  Ningún mensaje que pronun-

ciasen sus labios se perdía. Cada palabra suya  imponía 

una nueva responsabilidad a los que la oían. Y hoy día 

los predicadores que dan el último mensaje de miseri-

cordia al mundo con toda sinceridad, fiando en que Dios 

les dará  fuerza para hacerlo, no necesitan temer que sus 

esfuerzos resulten vanos.  Aunque ningún ojo humano 

pueda ver la trayectoria de la saeta de  verdad, ¿quién 

puede decir que ella no dio en el blanco, y atravesó el 

alma de aquellos que escucharon?  Aunque ningún oído 
humano oyó el clamor del alma herida, la verdad penetró 

silenciosamente en el corazón. Dios habló al alma; y en 

el día del ajuste final de  cuentas, sus fieles ministros se  

presentarán con los trofeos de la gracia redentora, para 

dar honor a Cristo.” Obreros Evangélicos, 157. 

 

“Esta instrucción es dada a todos. Los ministros 

han de acatar, y con pluma y voz hacer eco de las pala-

bras de Dios. Cuando se nos insta a violar la ley de Dios, 

se nos dará sabiduría de arriba, para responder como 

Cristo, ‘Escrito está.’ Háblense menos palabras propias, 
y mas bien tener el corazón lleno de las agudas flechas 

de Dios mismo.”  Manuscript Releases, vol. 2, 194. 

 

Le fue dada una corona—  

“En el reino de los cielos, no se alcanza la posi-

ción por favoritismo. No se la gana ni se la recibe como 

un regalo arbitrario. Es el resultado del carácter. La co-

rona y el trono son las prendas de una  condición alcan-
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zada; son las arras de la victoria sobre sí mismo por 

medio de nuestro Señor Jesucristo.”  

“Largo tiempo después, cuando se había unido en 

simpatía con Cristo por la participación de sus sufri-

mientos, el Señor le reveló a Juan cuál es la condición 

de la proximidad en su reino.  (Apocalipsis 3:21, 12 
and 2 Timoteo 4:6-8 citado.) 

“El que estará más cerca de Cristo será el que en 

la tierra haya bebido más hondamente del espíritu de 

su amor desinteresado –amor que ‘no hace sinrazón, no 

se ensancha; ...no busca lo suyo, no se irrita, no piensa el 

mal,’ –amor que mueve al discípulo como movía al Se-

ñor, a dar todo, a vivir, trabajar y sacrificarse, aun 

hasta la muerte, para la salvación de la humanidad.” 

El Deseado de Todas las Gentes, 503. 

 

“Pero a Jesús, que por un momento fue hecho un 

poco menor que los ángeles, lo vemos coronado de glo-
ria y de honra, por haber padecido la muerte, para que 

por la  gracia de Dios experimentase la muerte en bene-

ficio de todos.” Heb. 2:9. 

 

“Después trenzaron una corona de espinas, la pu-

sieron sobre su cabeza, y pusieron una caña en su mano 

derecha. E hincando la rodilla ante él, se burlaban, di-

ciendo: "¡Salve, Rey de los judíos!” Mat.27:29. 

 

“Por eso Dios también lo exaltó hasta lo sumo, y le 

dio un Nombre que es sobre todo nombre; para que, en 
el Nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están 

en el cielo, en la tierra, y debajo de la tierra” Fil. 2:9-10. 

 

“El Calvario y el martirio son los servicios de co-

ronación.”  PJ. 

 

“Las esperanzas que por mucho tiempo acariciaran, 

basadas en un engaño popular, habrían de frustrarse de 

la manera más dolorosa y humillante. En lugar de su 

exaltación al trono de David, habían de presenciar su 

crucifixión. Tal había de ser, por cierto, su verdadera 

coronación.” El Deseado de Todas las Gentes, 342. 
 

“En todas las edades, Satanás persi-guió a los hijos 

de Dios. Los atormentó y ocasionó su muerte; pero al  

morir alcanzaron la victoria.” El Discurso Maestro de 

Jesucristo, 29. 

 

“Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de 

la vida.” Apoc. 2:10.  

 

Salió Conquistando—  

“La corona que fue dada al jinete, y su salir como 
conquistador para hacer aún más conquistas, significa el 

celo y éxito con el cual la  verdad fue promulgada por 

sus  primeros ministros. ¿Mediante cuáles símbolos po-

dría la obra de Cristo ser mejor representada cuando 

salió adelante como un principio agresivo contra grandes 

sistemas de error con que primero tuvo que contender? 

El jinete sobre este caballo salió adelante—¿hacia dón-

de? Su comisión fue ilimitada. El evangelio fue a todo 

el mundo.” Smith, DR, 425-426.  

 

“Una corona indica victoria. Una corona le fue da-

da al jinete, y él salió ‘conquistando, y para conquistar.’ 

Durante el primer siglo, la apariencia de derrota era muy 
poca cosa frente al poder milagroso y sanador que 

acompañaba a los discípulos. El nombre de Cristo Jesús 

de Nazarét era salud a los afligidos y vida a los muer-

tos.  Victoria estaba escrito sobre cada movimiento de 

los discípulos. En prisión, con sus espaldas laceradas, 

sus cantos de alabanza y gratitud trajeron victoria y re-

sultaron en la conversión de almas. Pedro fue sentencia-

do a muerte, encerrado en prisión; pero esa última noche 

en prisión fue una victoria; pues el ángel del Señor trajo 

liberación. Realmente fue maravillosa la historia del 

Evangelio durante el primer siglo, al salir ‘conquistando, 

y para conquistar.’ ” Haskel, SSP, 111. 
 

“¡Con qué ardiente lenguaje revestían sus ideas al 

testificar por él! Sus  corazones estaban sobrecargados 

con una benevolencia tan plena, tan profunda, y de tanto 

alcance, que los impelía a ir hasta los confines de la tie-

rra, para testificar del poder de Cristo. Estaban llenos de 

un intenso anhelo de llevar adelante la obra que él había 

comenzado.  

“Comprendían la grandeza de su deuda para con el 

cielo, y la responsabilidad de su obra. Fortalecidos por la 

dotación del Espíritu Santo, salieron llenos de celo a 
extender los triunfos de la cruz. El Espíritu los animaba 

y hablaba por ellos. La paz de Cristo brillaba en sus ros-

tros. Habían consagrado sus vidas a su servicio, y sus 

mismos rostros llevaban la evidencia de la entrega que 

habían hecho.” Hechos de los Apóstoles, 37-38. 

 

 
Pablo predicando en el aurepago  en Atenas 

 

“¿Cuál fue el resultado del derramamiennto del Es-

píritu en el día de Pentecostés?  Las alegres nuevas de un 

Salvador resucitado fueron llevadas a las más alejadas  

partes del mundo habitado. Mientras los discípulos pro-

clamaban el mensaje de la gracia redentora, los corazo-

nes se entregaban al poder de su mensaje.... ‘Los apósto-

les daban testimonio de la rerurrección del Señor Jesús 
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con gran poder. Y todos disfrutaban de abundante gra-

cia.’ ” Hechos de los Apóstoles, 39. 

 

“En los días de los apóstoles, los creyentes cristia-

nos estaban llenos de celo y entusiasmo. Tan incansa-

blemente trabajaban por su Maestro que, en un tiempo 
relativamente corto, a pesar de la terrible oposición, el 

Evangelio del reino se divulgó en todas las partes habi-

tadas de la tierra. El celo manifestado en ese tiempo 

por los seguidores de Jesús fue registrado por la pluma 

inspirada  como estímulo para los creyentes de todas las 

épocas.” Hechos de los Apóstoles, 462. 

 

“Los discípulos cumplieron la comisión que Cristo 

les dio. A medida que esos mensajeros de la cruz salían a 

proclamar el Evangelio, se manifestaba tal Apocalipsis 

de la gloria de Dios como nunca antes habían visto los 

mortales. Por  medio de la cooperación del Espíritu di-
vino, los apóstoles realizaron una obra que conmovió al 

mundo. El Evangelio fue llevado a toda nación en una 

sola generación.” Hechos de los Apóstoles, 474.  

 

“La incomparable velocidad atendiendo la propa-

gación del evangelio de la Cruz, es atestiguada por los 

escritores de esa época. A la iglesia romana Pablo escri-

bió: ‘Primero doy gracias a mi Dios por medio de Jesu-

cristo por todos vosotros, de que se habla de vuestra fe 

en todo el mundo.’ ...Y nuevamente, ‘Vuestra obediencia 

ha venido a ser notoria a todos. Estoy pues, contento de 
vosotros. Pero quiero que seáis sabios para el bien, e 

inocentes para el mal.’  

“Cuando el apóstol había estado predicando un po-

co más de treinta años, él dijo a los colosenses que el 

evangelio había sido ‘predicado a toda criatura debajo 

del cielo.’ Col. 1:23. ¿Qué expresión más fuerte pudo 

haberse usado que ‘salió conquistando, y para conquis-

tar.’ ” Haskel, SSP, 111-112. 

 

“Muchos consideran la fe como una opinión. La fe 

salvadora es una transacción, por la cual los que reciben 

a Cristo se unen en un pacto con Dios. Una fe viva en-
traña un aumento de vigor y una  confianza implícita 

que, por medio de la gracia de Cristo dan al alma un 

poder vencedor.  La fe es más poderosa que la  muerte 

para vencer. Si logramos que los enfermos fijen sus mi-

radas con fe en el poderoso Médico, veremos resultados 

maravillosos. Ésto vivificará tanto al cuerpo como al 

alma.” Ministerio de Curación, 40-41. 

 

Y  Para Conquistar—  

“El salir ‘hacia delante conquistando’  representa el 

éxito del período apostólico, y ‘y para conquistar’ indica 
el futuro y final triunfo después de la gran apostasía 

descrita por los siguientes caballos y jinetes simbólicos.  

La Reforma, aunque por tiempo dilatada, finalmente 

terminará en triunfo completo; en victoria permanente.” 

Bunch, TR, 33. 

 

“Los obreros del Señor deben obtener una expe-

riencia más profunda. Si entregan todo a él, él obrará 

poderosamente por ellos. Ellos plantarán el estandarte de 

la verdad sobre fortalezas hasta entonces sostenidas por 

Satanás, y con gritos de victoria tomarán posesión de 

ellas. Llevarán las cicatrices de la batalla, pero les llega 

un  mensaje confortante que el Señor los guiará hacia 

delante, conquistando y para conquistar.” Review & He-
rald, 9/17/1903. 

 

“Siendo que la frase ‘conquistando y para conquis-

tar’ expresa un aumento progresivo de victoria, el caba-

llo  blanco no termina con el primer siglo. Mas bien, el 

símbolo describe en manera general el progreso del 

evangelio durante la entera Era Cristiana.” Biblical Re-

search Inst., 1SOR, 230. 

 

“En visión vi dos ejércitos en terrible conflicto. Un 

ejército era dirigido por banderas llevando la insignia del 

mundo; el otro era guiado por el estandarte ensangrenta-
do del Príncipe Emanuel.  Estandarte (doctrina) tras es-

tandarte fue dejado sobre el suelo mientras compañía 

tras compañía se unía con el enemigo; y tribu tras tribu 

de las filas del enemigo se unían con el pueblo guar-

dador de los mandamientos de Dios.  Un ángel volan-

do en medio del cielo puso el estandarte de Emanuel en 

muchas manos, mientras un poderoso general clamó a 

gran voz, ‘Cerrad la fila.’ Tomen ahora su posición to-

dos los leales a los mandamientos de Dios y el testimo-

nio de Cristo. ‘Salid de en medio de ellos, y separaos, 

...y no toquéis lo inmundo; y os recibiré, y seré a voso-
tros Padre, y me seréis hijos e hijas.’ ‘Todo el que desee, 

venga a la ayuda del Señor contra el enemigo.’ 

“La batalla era furiosa. La victoria alternaba de la-

do a lado. Algunos soldados de la cruz cedieron, ‘como 

cuando desmaya uno que lleva el estandarte.’ Pero su 

aparente retirada fue sino un esfuerzo para obtener 

una posición más ventajosa. Gritos de gozo fueron 

oídos. Un canto de alabanza se elevó a Dios, y voces de 

ángeles su unieron en el canto, mientras los soldados de 

Cristo plantaban su bandera sobre fortalezas hasta en-

tonces sostenidas por el enemigo. El capitán de nuestra 

salvación ordenaba la batalla, y enviaba apoyo a sus 
soldados.  Su poder fue grandemente manifestado, ani-

mándolos a presionar la batalla hasta las puertas. Les 

enseñó cosas grandes en justicia mientras los guiaba 

paso a paso, conquistando y para conquistar. 

“Finalmente se obtuvo la victoria. El ejército que 

seguía el estandarte  con la inscripción ‘Los mandamien-

tos de Dios, y la fe de Jesús,’ obtuvo un triunfo glorioso. 

Los  soldados de Cristo estaban cerca de los portales de 

la ciudad de Dios, y con gozo la ciudad recibió a su Rey. 

El reino de paz y gozo, y eterna justicia, fue establecido. 

Se hizo la voluntad de Dios en la tierra, así como en el 
cielo.” Review & Herald, 11/26/1903. 

 

“Nos encontramos ahora en el campo de batalla. 

No hay tiempo para descansar, no hay tiempo para la 

comodidad, ni para la complacencia egoísta. Después de 

obtener una ventaja, hay que seguir batallando; hay 

que seguir conquistando y para conquistar, obteniendo 

nuevas fuerzas para  nuevas luchas.  Cada victoria obte-
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nida proporciona un aumento de ánimo, fe, y determina-

ción. Mediante la fortaleza divina, saldréis más que 

competentes para enfrentar a vuestros enemigos.” Signs 

of the times, 9/7/1891. 

 

“Al creer y actuar conforme a la Palabra, pueden 
continuar conquistando y para conquistar.”  Manuscript 

Releases, vol. 8, 161. 

 

“Obedecer a Dios es quedar libre de la servi-

dumbre del pecado y de las pasiones e impulsos hu-

manos. El hombre puede ser vencedor de sí mismo, 

triunfar sobre sus propias inclinaciones, sobre principa-

dos y potestades, sobre  los "señores del mundo, gober-

nadores de estas tinieblas," y las "malicias espirituales en 

los aires.”  Ministerio de Curación, 93. 

 

“La obra de vencer el mal debe ser hecha por la fe. 
Los que salgan al campo de batalla encontrarán que de-

ben revestirse de toda la armadura de Dios. El escudo de 

la fe será su defensa, y los habilitará a ser más que ven-

cedores. Ninguna otra cosa tendrá valor sino la fe en 

Jehová de los ejércitos, y la obediencia a sus órdenes.  

Los vastos ejércitos pertrechados con todas las otras 

cosas, no tendrán valor alguno en el último gran conflic-

to. Sin fe, una hueste angélica no podría ayudar. Sola-

mente la fe viva los hará invencibles, y los habilitará 

para subsistir en el día malo, manteniéndose firmes, in-

conmovibles, y conservando firme hasta el fin el co-
mienzo de su confianza.” Consejos para los Maestros, 

Padres, y Alumnos, 174.   

 

“Esta es la victoria que vence al mundo, nuestra 

fe.” 1ª Juan 5:4. 

 

“Todo aquel que entra por las perlinas puertas de la 

ciudad de Dios, entrará allí como vencedor, y su mayor 

conquista habrá sido la conquista del yo.”  {9TI 146.3} 

9 Testimonios, 146. 

 

“¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribu-
lación o angustia? ¿Persecución o hambre? ¿Desnudez, 

peligro o espada? Como está escrito: “Por causa de ti 

somos muertos todo el tiempo, somos contados como 

ovejas de matadero.” Pero Dios, que nos ama, nos ayuda 

a salir más que vencedores en todo. Por eso estoy seguro 

de que ni la muerte ni la vida, ni ángeles ni demonios, ni 

lo presente ni lo por venir, ni lo alto ni lo profundo, ni nin-

guna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, 

que es en Cristo Jesús Señor nuestro.” Rom. 8:35-39. 

“Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego. 

Y los que habían alcanzado la victoria sobre la bestia, su 
imagen, su marca y el número de su nombre, estaban 

sobre el mar de vidrio, con las arpas de Dios.” Apoc. 

15:2. 

 

 

 

 

 

Cinco paralelos entre Salmos 45 y Apoc. 6:2.— 

SALMOS 45 APOC. 6:2 

Vs. 4:  ‘Y en tu gloria sé 

prosperado.’ 

Él monta un caballo 

blanco.’ 

Vs. 1:  ‘Hablo de cosas 

que tocan al rey.’ 

El jinete tiene una "coro-

na sobre su cabeza" que 

denota la realeza. 

Vs. 4:  ‘Cabalga sobre 

palabra de verdad, de 

humildad y de justicia.’ 

Cabalga un caballo blanco 

denotando pureza y 

rectitud. 

 

Vs. 5:  ‘La gracia se 

vierte en tus labios.’ 

‘Tus flechas son agudas 

en el corazón de los 

enemigos del rey.’ 

‘El que estaba sentado en 

él tenía un arco en la 

mano.’  El propósito de 

un arco es disparar fle-

chas. Las flechas repre-

sentan la Palabra de Dios. 

Vs. 5:  ‘Por qué el pueblo 

cae bajo ti' indicando el 

triunfo del Mesías. 

Salió conquistando y con-

quistando. 

 

From:  Cooke, #9-UR, 4]. 

         

EL SEGUNDO SELLO 
  

           

APOCALIPSIS 6:3-4 

Cuando abrió el segundo sello, oí al se-

gundo ser viviente, que dijo: "¡Ven!" En-

tonces salió un caballo rojo brillante. Y a su 

jinete se le dio el poder de quitar la paz de la 

tierra, para que se matasen unos a otros. Y 

se le dio una gran espada. 
 

El Segundo Ser Viviente—  

“El segundo ser viviente mencionado en este pasaje 

es la representación de la iglesia, que era como un bece-

rro, mostrando que la iglesia recibiría martirio, como un 

becerro es engordado para el matadero, durante el perío-

do de la apertura de este sello, cuyo período duró hasta 

...que Constantino puso un punto final a las persecusio-

nes de los cristianos.”  Miller, Evidence, 180-181. 

 

Rojo—  

“Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta; si 

vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve 
serán emblanquecidos; si fueren rojos como el carmesí, 

vendrán a ser como blanca lana.” Isa. 1:18. 

 

“Los miembros del caballo blanco son quienes no 

fueron dominados por el pecado. La experiencia del ca-

ballo rojo es marcada por la entrada de un solo pecado 

acariciado. Cuando eso ocurre, tenemos entonces otro 

jinete, que controla nuestras vidas. Y si esa experiencia 

no es rápidamente expulsada de nuestra vida, inventa-

mos falsos razonamientos para tranquilizar la concien-

cia.”  PJ.    
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“Si el blanco representa la pureza de la fe (ver com. 

cap. 6:2), entonces el caballo rojo puede considerarse 

como una corrupción de la fe por la introducción de 

diversas herejías. CBA, tomo 7, 792.  

 

“La palabra original aquí traducida ‘rojo’ es usada 
sólo aquí, y en Apoc. 12:3 donde se aplica a ‘un dragón 

rojo’.” Bunch, TR, 137. 

 

 
El caballo rojo y jinete del 2do Sello. 

 

“La justicia de Cristo (experiencia del caballo 
blanco) no cubrirá  ningún pecado acariciado (experien-

cia simbolizada por el caballo rojo). Puede ser que un 

hombre sea transgresor de la ley en su corazón; no 

obstante, si no comete un acto exterior de transgresión, 

puede ser considerado por el mundo como un hombre de 

gran integridad.  Pero la ley de Dios mira los secretos del 

corazón. Cada acción es juzgada por los motivos que la 

impulsaron. Únicamente lo que  está de acuerdo con los 

principios de la ley de Dios soportará la  prueba del jui-

cio.”  Palabras de Vida del Gran Maestro, 257. 

  
Otro Caballo Que Era Rojo (Bermejo)— 

“El ardiente color del segundo caballo (símbolo del 

cuerpo de la iglesia visible) cuando unido a la descrip-

ción del oficio del jinete Indicando gobernadores de la 

iglesia) y de la terrible arma con la cual estaba armado, 

nos indica que, después de la primera y más pura época 

del cristianismo, el espíritu de amor se apartaría de la 

iglesia visible, y sería seguido por un espíritu de discor-

dia, de disensión y controversia, un celo feroz y conten-

cioso, instigando a cristianos a destuirse entre sí.” [Una 

Disertación de los Sellos y Trompetas del Apocalipsis, 

William Cunningham, p. 5, 4th ed., London; Thos. Ca-
dell, 1843, Source Book, pp. 495-496]. 

“...Éste es el tiempo cuando vemos vemos el desa-

rrollo de apostasía en la iglesia. Hubo aquellos que trata-

ron de pretender ser pueblo de Dios—pretendieron ser 

judíos (Rom 2:28-29)—pero no eran. El sello, represen-

tativo de este tiempo, lo demuestra como tiempo de con-

taminación. El caballo rojo—representando el pecado. 

Isa. 1:18.  Éste es un tiempo cuando la iglesia es desga-

rrada por el sectarianismo y conflictos internos. Ahora 

vemos el desarrollo del misterio de iniquidad menciona-

do por el apóstol Pablo, 2ª Tes. 2:7,9.  También existen 

lobos trabajando para su propia ganancia. Hechos 20:29-

30. 

“...Debemos tener en mente que el mensaje a las 

iglesias es para el verdadero pueblo de Dios; mientrass 

los caballos de los sellos trazan la apostasía según se 
desarrolló en la iglesia. Sin embargo, el cuadro profético 

de este período no describe una separación, sino mas 

bien una cercana mezcla de lo verdadero con lo falso. 

Aún hasta el siguiente período, no se describe una plena 

separación. Es durante el período tiatirano cuando se 

cumple esta separación.” Straw, SR, 14,15,17. 

 

“El consejo de Cristo en su primera carta dijo que 

había una apostasía del primer amor; y ésto es indicado 

en el segundo sello, bajo el cual ‘salió otro caballo que 

era rojo.’ ” Jones, GNOT, 5. 

 

De Blanco a Rojo—  

(Una advertencia a la primera iglesia de Éfeso, 

describiendo el primer paso de la apostasía:)  “Pero ten-

go contra ti que has dejado tu primer amor. Por tanto, 

recuerda de dónde has caído. ¡Arrepiéntete!, y  vuelve a 

las primeras obras. Si no te arrepientes, vendré a ti, y 

quitaré tu candelabro de su lugar.” Apoc. 2:5. 

 

“Sé que después de mi partida entrarán entre voso-

tros lobos rapaces, que no perdonarán el rebaño. Y de 

entre vosotros mismos se levantarán hombres que en-

señarán cosas perversas, para arrastrar a los discípulos 

en pos de sí.” Hechos 20:29-30. 

 

“El apóstol Pablo, en su segunda carta a los Tesa-

lonicenses, predijo la gran apostasía que había de resul-

tar en el establecimiento del  poder papal. Declaró, res-

pecto al día de Cristo: ‘Ese día no puede venir, sin que 

venga primero la apostasía, y sea revelado el hombre de 

pecado, el hijo de perdición; el cual se opone a Dios, y 

se ensalza sobre todo lo que se llama Dios, o que es 

objeto de culto; de modo que se sienta en el templo de 

Dios, ostentando que él es Dios.’ 2a Tesalonicenses 2: 
3-4, V.M.. Y además, el apóstol advierte a sus hermanos 

que ‘el misterio de iniquidad está ya obrando.’ (Vers. 7). 

Ya en aquella época veía él que se introducían en la igle-

sia errores que prepararían el camino para el desa-

rrollo del papado.   

“Poco a poco, primero solapadamente y a hurtadi-

llas, y después con más desembozo, conforme iba co-

brando fuerza y dominio sobre los espíritus de los hom-

bres, "el misterio de iniquidad" hizo progresar su obra 

engañosa y blasfema. De un modo casi imperceptible las 

costumbres del paganismo penetraron en la iglesia 
cristiana.” Conflicto de los Siglos, 53. 

 

“Pero gradualmente sobrevino un cambio. Los cre-

yentes comenzaron a buscar defectos en los demás. Es-

paciánndose en las equivocaciones, y dando lugar a una 

crítica dura, perdieron de vista al Salvador y su amor. 

Llegaron a ser más estrictos en relación con las ceremo-

nias exteriores, más exactos en la teoría que en la prác-
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tica de la fe. En su celo por condenar a otros, pasaban 

por alto sus propios errores.  

“Perdieron el amor fraternal que Cristo les había 

encomendado, y lo más triste de todo era que no se da-

ban cuenta de su pérdida. No comprendían que la alegría 

y el regocijo se retiraban de sus vidas, y que, habiendo 
excluído el amor de Dios de sus corazones, pronto cami-

narían en tinieblas. 

“Comprendiendo Juan que el amor fraternal iba 

mermando en la iglesia, se esforzaba por convencer  a 

los creyentes de la necesidad constante de ese amor. Sus 

cartas a las iglesias están llenas de este pensamiento. 

“…El mayor peligro de la iglesia de Cristo no es la 

oposición del mundo. Es el mal acariciado en los cora-

zones de los creyentes lo que produce el más grave 

desastre, y lo que seguramente más retardará el progre-

so de la causa de Dios. No hay forma más segura  para 

destruir la espiritualidad que abrigar envidia, sospecha, 
crítica o malicia.” Hechos de los Apóstoles, 437-438. 

 

“A medida que los años transcurrían y el número 

de creyentes crecía, Juan trabajaba con mayor fidelidad 

y fervor en favor de sus hermanos. Los tiempos estaban  

llenos de peligro para la iglesia. Por todas partes existían  

engaños satánicos.   Por medio de la falsedad y el enga-

ño los emisarios de Satanás  procuraban suscitar oposi-

ción  contra las doctrinas de Cristo; y como consecuen-

cia las disensiones y herejías ponían en peligro a la igle-

sia.  “Algunos que creían en Cristo decían que su amor 
los libraba de obedecer la ley de Dios. Por otra parte, 

muchos creían que era necesario observar las costum-

bres y ceremonias judías; que una simple observancia de 

la ley sin necesidad de tener fe en la sangre de Cristo, 

era suficiente para la salvación.  Algunos sostenían que 

Cristo era un hombre bueno, pero negaban su divinidad. 

Otros que pretendían ser fieles a la causa de Dios eran 

engañadores que negaban en la práctica a Cristo y su 

Evangelio. Viviendo en transgresión ellos  mismos, in-

troducían herejías en la iglesia. Por eso muchos eran 

llevados a los laberintos del escepticismo y el engaño.  

“Juan se llenaba de tristeza al ver penetrar en la 
iglesia esos errores venenosos. Veía los peligros a los 

cuales ella estaba expuesta y afrontaba la emergencia 

con presteza y decisión.  Las epístolas de Juan respiran 

el espíritu del amor.  Parecería que las hubiera escrito 

con pluma entintada de amor. Pero cuando se encontraba 

con los que estaban transgrediendo la ley de Dios, y sin 

embargo aseveraban que estaban viviendo sin pecado, no 

vacilaba en amonestarles acerca de su terrible engaño.   

“Escribiendo a una colaboradora en la obra evangé-

lica, señora de buena reputación y amplia influencia, 

dijo: ‘Porque muchos engañadores son entrados en el 
mundo, los cuales no confiesan que Jesucristo ha venido 

en carne. Este tal, el engañador es, y el anticristo. Mirad 

por vosotros mismos, porque no perdamos las cosas que 

hemos obrado, sino que recibamos galardón cumplido.  

Cualquiera que se rebela, y no  persevera en la doctrina 

de Cristo, no tiene a Dios: el que persevera en la doctrina 

de Cristo, el tal tiene al Padre y al Hijo. Si alguno  viene 

a vosotros, y no trae esta doctrina, no lo recibáis en casa, 

ni le digáis: ¡bienvenido! Porque el que le dice bienveni-

do, comunica con sus malas obras.’ (2 Juan 7-11)." He-

chos de los Apóstoles, 441-442. 

 
El color de los cuatro caballos denota la condición 

espiritual de la iglesia, simbolizada por el caballo. 

 

Y a Su Jinete—  

“Al jinete de este caballo, que re-presentaba al re-

ponsable liderazgo de la iglesia, fue dado poder para 

hacer dos cosas—poder para quitar paz, y poder para 

matar.”  Metcalf, GPDR, 83. 

 

“Pero a menos que nos entreguemos al dominio de 

Cristo, seremos dominados por el maligno. Debemos 

estar inevitablemente bajo el dominio del uno o del otro 

de los dos grandes poderes que están  contendiendo por 

la supremacía del mundo.  No es necesario que elijamos 

deliberadamente el servicio del reino de las tinieblas 
para pasar bajo su dominio. Basta que descuidemos de 

aliarnos con el reino de la luz. Si no cooperamos con 

los agentes celestiales, Satanás se posesionará de nuestro 

corazón, y hará de él su morada.” El Deseado de Todas 

las Gentes, 291. 

 

“Un solo pecado que se conserve irá depravando el 

carácter, y sujetará al mal deseo todas sus facultades más 

nobles. La eliminación de una sola salvaguardia de la 

conciencia, la gratificación de un solo hábito pernicioso, 

una sola negligencia con respecto a los altos requeri-
mientos del deber, quebranta las defensas del alma y 

abre el camino a Satanás para que entre y nos extravíe.”  

Patriarcas y Profetas, 481-482. 

 

“No penséis que he venido a traer paz a la tierra. 

No he venido a  traer paz, sino espada. Porque he ve-

nido a volver al hombre contra su padre, a la hija contra 

su madre, y a la nuera contra su suegra.  Y los enemigos 

del hombre serán los de su casa.”  Mateo 10:34-36. 

 

“El mundo ama el pecado y aborrece la justicia, y 

ésta era la causa de su hostilidad hacia Jesús. Todos 
los que rechazan su amor infinito hallarán en el cristia-

nismo un elemento perturbador. La luz de Cristo disipa 
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las tinieblas que cubren sus pecados, y les manifiesta la 

necesidad de una reforma.  “Mientras los que se entre-

gan a la influencia del Espíritu Santo empiezan a gue-

rrear contra sí mismos, los que se aferran al pecado 

combaten la verdad y a sus representantes. Así se crea 

disensión, y los seguidores de Cristo son acusados de 
perturbar a la gente.” El Deseado de Todas las Gentes, 

271. 

 

“Seréis entregados aun por vuestros padres y her-

manos, parientes y amigos. Y matarán a algunos de vo-

sotros.” Luc. 21:16. 

 

“El segundo sello indroduce un caballo rojo; y bajo 

este sello la paz es  quitada de la tierra y eventoss de 

disensión y confusión son introducidos, representados 

por una gran espada en las manos de aquel que se senta-

ba en este caballo. El sello debiera cubrir el tiempo des-
de los días de los apóstoles, casi al final del primer siglo, 

hasta los días de Constantino el Grande.  En su época la 

iglesia había apostatado tan lejos que la paz fue  quita-

da de la tierra, y la lucha religiosa se había tornado tan 

intensa, que, como dice Mosheim, había guerra contí-

nua.” White, James, et. al., The Biblical Institute, Lesson 

21, “The Seven Seals,” 1877. 

 

“No hay paz para los malos,” dice mi Dios.” Isa. 

57:21. 

    

La Gran Espada—   

“El arma del jinete previo era ‘un arco’ que repre-

sentaba ‘la espada del Espíritu.’ Estas son las ‘podero-

sas’ ‘armas de la guerra’ descritass en 2ª Crón. 10:3-5. 

El propósito de esta poderosa espada es el de salvar no 

destruir.  Pero la ‘poderosa espada’ dada al jinete del 

caballo rojo sería usada para ‘quitar la paz de la tierra’ y 

‘matarse el uno al otro.’ Es evidente que esta no es la 

espada del Espíritu, sino la espada del estado [ o go-

bierno civil].” Bunch, TR, 36. 

 

“El hermano entregará a muerte a su hermano, el 
padre al hijo, y los hijos se levantarán contra los padres, 

y los harán morir.”  Mat.10:21. 

 

“No tengas ningún temor de lo que vas a padecer. 

El diablo ha de enviar a algunos de vosotros a la cárcel, 

para que seáis probados, y tendréis tribulación de diez 

días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la 

vida.” Apoc. 2:10. 

 

EL TERCER SELLO 
 

 

APOCALIPSIS 6:5-6 

Cuando el Cordero abrió el tercer sello, 

oí al tercer ser viviente, que  dijo: ¡Ven! Mi-

ré, y vi un caballo negro. Y su jinete tenía 

una balanza en su mano. Y oí como una voz 

en medio de los cuatro seres vivientes, que 

decía: Un litro de trigo por un denario, y 

tres litros de cebada por un denario.  Pero 

no dañéis el vino ni el aceite. 
 

La Tercera Bestia— 

“La tercera bestia que representa a la iglesia, al 

abrirse el sello, tenía el rostro de un hombre, y muestra 

que la iglesia sería como un hombre natural, orgulloso, 

altanero, independiente, egoísta, ambicioso, codicioso, y 
mundano.  Este sello fue abierto en los días de Constan-

tino, cuando la religión se tornó popular, y fue un pa-

sadero hacia el poder; y este sello acuerda con la iglesia 

de  Pérgamo, respecto a tiempo y  lugar.”  Miller, Evi-

dence, 181. 

 

Negro—  

“No os unáis en yugo desigual con los incrédulos. 

Porque, ¿qué tiene en común la justicia con la injusticia? 

¿Qué comunión tiene la luz con las tinieblas?” 2a Cor. 

6:14. 
 

“Porque no tenemos lucha contra sangre y carne; 

sino contra principados, contra potestades, contra domi-

nadores de este mundo de tinieblas, contra  malos espíri-

tus de los aires.” Ef. 6:12. 

 

“Fieras ondas del mar, que espuman su propia ver-

güenza; estrellas errantes, reservadas a la oscuridad 

eterna de las tinieblas.” Judas 13. 

  

Un Caballo Negro—  

“El caballo negro indica error y tinieblas; y cuando 
la iglesia se conectó con las potestades, y la sabiduría,  

mundanales, perdió su pureza de doctrina y de prácti-

ca; y adoptó en su credo máximas y principios agrada-

bles al corazón natural; y formas y ceremonias para 

fanfarranería y ostentación, en lugar de la vida humilde y 

abnegada de los seguidores de Jesús.”  Miller, Evidence, 

181. 

 

“¡Cuán rápído progresó la obra de  corrupción! 

¡Qué contraste en color entre este símbolo y el primero: 

Un caballo negro—¡el preciso opuesto del blanco! Un 
período de gran oscuridad y corrupción  moral en la 

iglesia debe notarse en este símbolo. Mediante los even-

tos del segundo sello, queda presentado el camino que 

quedó plenamente abierto para ese estado de cosas a 

sobrevenir.   

“La época que intervino entre el reinado de Cons-

tantino y el establecimiento del papado en el 538 d.C., 

puede ser justamente notada como el tiempo cuando se 

vieron en la iglesia los errores más corruptos y las su-

persticiones más asquerosas. Del período inmediatamen-

te después de Constantino, Mosheim dice:  

“ ‘Esas vanas ficciones, filosofía platónica, opinión 
popular, etc., adoptadas por la mayoría de los teólogos 

cristianos antes de la época de Constantino, ahora que-



JOYAS DEL LIBRO DE APOCALIPSIS 

 

146 

 

daban confirmadas, engrandecidas, y adornadas en dife-

rentes formas. 

“De allí se levantó esa veneración extravagante por 

los santos muertos, y esas nociones absurdas de cierto 

fuego destinado a purificar  las almas, que ahora preva-

lecía; y cuyas huellas públicas se veían por doquier. Por 
ende el celibato de los sacerdotes, la adoración de imá-

genes y reliquias, que con el correr del tiempo casi des-

truyeron completamente la religión cristiana, o por lo 

menos eclipsaron su lustre, y corrompieron su misma 

esencia en la manera más deplorable.  Un enorme séqui-

to de supersticiones diferentes fue gradualmente sustitu-

yendo el lugar de la verdadera y gennuina religión y 

piedad. Esta odiosa revolución se debió a una variedad 

de causas. Una precipitación ridícula en recibir nuevas 

opiniones, un deseo absurdo de imitar los ritos paganos, 

y de mezclarlos con adoración cristiana; y esa latente 

inclinación que el hombre en general tiene hacia una 
religión  vulgar y ostentosa, todo contribuyó al estable-

cimiento del reinado supersticioso sobre las ruinas del 

cristianismo.” Smith, DR, 428-429. 

 

El Que Lo Montaba—  

“Los fariseos no habían entrado por la puerta. Ha-

bían subido al  corral por otro camino que no era Cristo, 

y no estaban realizando el trabajo del verdadero pastor. 

Los sacerdotes y gobernantes, los escribas y fariseos, 

destruían los pastos vivos y contaminaban los manantia-

les del agua de vida.  Las fieles palabras de la Inspira-
ción describen a esos falsos pastores: ‘No corroboras-

teis las flacas, ni curasteis la enferma: no ligasteis la 

perniquebrada, ni tornasteis la amontada, ni buscasteis 

la perdida; sino que os habéis enseñoreado de ellas con 

dureza y con violencia.’ Eze. 34:4. 

 “…Solamente el Evangelio de la gracia de Dios 

puede elevar el alma. La contemplación del amor de 

Dios manifestado en su Hijo conmooverá el corazón y 

despertará las facultades del alma como ninguna otra 

cosa puede hacerlo.  Cristo vino para crear de nuevo en 

el hombre la imagen de Dios; y cualquiera que aleje a 

los hombres de Cristo los aleja de la fuente del verda-

dero desarrollo; los despoja de la esperanza, el propósi-

to, y la gloria de la vida. Es ladrón y robador.” El 

Deseado de Todas las Gentes, 443-444. 

 

“Cada hijo e hija de Adán escoge a Cristo o a Ba-

rrabás como su general. Y todo el que se pone del lado 

de deslealtad a Cristo, se pone bajo la bandera negra de 

Satanás, y es acusado de rechazar y menospreciar a 

Cristo.” Review & Herald, 6/30/1900. 

 

Y Su Jinete Tenía Una Balanza—  
“Todos arden como un horno, y devoran a sus jue-

ces. Cayeron todos sus  reyes, no hay entre ellos quien 

clame a mí. Efraín se mezcló con otros pueblos; es una 

hogaza (torta) sin voltear.” Oseas 12:7-8. 

 

“¿Hay aún en casa del impío tesoros de impiedad, y 

medida escasa que es detestable? ¿Será inocente el que 

tiene balanza falsa y pesas engañosas? Miq. 6:10-12. 

 

“Oíd ésto, los que explotáis a los menesterosos, y 

arruináis a los pobres del país, y decís: "¿Cuándo pasará 

el novilunio para que vendamos el trigo; y el sábado 

para que abramos los graneros de trigo? Achicaremos 

la medida, subiremos el precio y falsearemos la balanza; 
para comprar a los pobres por dinero, a los necesita-

dos por un par de sandalias, y vender los desechos del 

trigo.” Amos 8:4-6. 

 

“¡A la Ley y al Testimonio! Si no hablan conforme 

a ésto, es porque no les ha amanecido.” Isa. 8:20. 

 

 
 

“Quienes hablan conforme a la ley y el testimonio, 

están usando balanzas justas, normas reales. Quienes no 

hablan según esta Palabra de Dios, están usando balan-

zas falsas, normas engañosas. Quienes se encuentran en 

esta condición, no tienen luz en sí. Se encuentran en las 

densas tinieblas de la experiencia del tercer caballo.”  

PJ.   

 
“¿Qué representaba la balanza en las manos del ji-

nete del caballo negro? Ésta es símbolo de juicio. Cuan-

do el mensaje de destrucción fue escrito en letras defue-

go sobre la muralla delante de Belsazar y sus amigos de 

banqueteo, fue interpretada así: ‘TEKEL: Has sido pesa-

do en balanza, y fuiste hallado falto.’ Dan. 5:27. Durante 

este período los líderes de la iglesia se tornaron jueces 

civiles. Como resultado estos líderes políticoreligiosos 

se hicieron la autoridad suprema para fe y práctica.”  

Metcalf, GPDR, 83. 

 

“Es extraño que cuando los hombres pierden el Es-
píritu de Dios, de inmediato se autoadjudican el derecho 

de hacerse jueces de los demás. 

“ ...La balanza que el hombre sostiene es balanza 

falsa; y mientras el hombre hace juicio, Dios, desde el 

trono, está velando a  quienes están siendo juzgados, y 

en su infinita bondad, limita el poder de dichos jue-

ces.” Haskel, SSP, 114-115. 
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“La referencia a la balanza, el trigo y la cebada, 

expone el espíritu mundano que había asumido plena 

posesión de la profesa iglesia.” White, James, et. al., The 

Biblical Institute, Lesson 21, “The Seven Seals,” 1877. 

 

“No tendrás en tu 
bolsa pesa grande y pesa 

chica. No tendrás en tu 

casa dos medidas, una 

grande y otra chica. Ten-

drás pesas exactas y jus-

tas, efa cabal y justa ten-

drás; para que se  pro-

longuen tus días sobre la 

tierra que el Eterno tu 

Dios te da. Porque es abominación para el Eterno tu 

Dios, el que hace ésto, y todo el que comete injusticia.” 

Deut. 25:13-16. 
 

“Como a un nativo de vosotros tendréis al extranje-

ro que habite entre vosotros. Ámalo como a ti mismo, 

porque peregrino fuiste en Egipto. Yo Soy el Eterno 

vuestro Dios. No cometáis injusticia en el juicio, ni en 

medida de tierra, ni en peso, ni en ninguna medida. Ba-

lanzas justas, pesas justas, medidas justas tendréis. Yo 

Soy el Eterno vuestro Dios, que os saqué de Egipto.” 

Levítico 19:34-36. 

 

Una Voz—  
“Se verá que la voz que limita la cantidad de trigo 

por un centavo, y que dice ‘No hagas daño al aceite y el 

vino,’ no es la de algún ser terrenal, sino que viene de en 

medio de los cuatro seres vivientes, indicando que aun-

que los subpastores, los profesos ministros de Cristo, no 

se preocupaban por el rebaño, el Señor no los menospre-

ciaba en esta época de tinieblas. Él se ocupa de que el 

espíritu de mundanalidad no prevalezca a tal grado que 

el cristianismo quede completamente perdido, o que 

el aceite y el vino—las gracias de la genuina piedad—no 

perezcan de la tierra.” Smith, DR, 431. 

 

Trigo—  

“Pero Jesús respondió: "Escrito  está: 'No sólo de 

pan vive el hombre, sino de toda Palabra que sale de la 

boca de Dios.”  Mat.4:4. 

 

“Se hallaron tus palabras, y yo las comí; y tus pala-

bras fueron para mí el gozo y la alegría de mi corazón; 

porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de 

los ejércitos..” Jer. 15:16. 

 

“Yo Soy el pan de vida.” Jn. 6:48. 
 

Un Litro de Trigo Por Un Denario—  
“La medida de trigo y cebada por un denario indica 

que los miembros de la iglesia estarían ambisiosamente 

ocupados tras bienes  mundanos, y el amor al dinero 

sería el espíritu prevaleciente de la época, pues se des-

hacían de lo que fuera para obtener dinero.”  Miller, 

Evidence, 181. 

 

“El Hijo de Dios fue vendido por dinero. Lleno de 

codicia, Judas lo traicionó a los sacerdotes por  treinta 

piezas de plata. Así se ilustra el poder de la codicia sobre 

el corazón humano. Hoy los hombres venden la verdad y 

la justicia por ganancia terrenal.”  Youth Instructor, 
4/17/1902. 

 

“El uso de los vocablos ‘una medida de trigo por 

un denario, y tres medidas de cebada por un denario’ es 

una representación apropiada del espíritu de comercia-

lismo que entró a la iglesia. Casi todo lo relacionado con 

la iglesia tenía  precio y era vendido. Por ejemplo, para 

nacer, ser bautizado, ser confirmado, la confesión, el 

matrimonio, la muerte y aún después de la muerte, y 

sacar al alma del purgatorio, se le pagaba al sacerdote.  

Hubo tiempos cuando si un sacerdote deseaba ser obis-

po, lo único que hacía era pagar el precio.”  Metcalf, 
GPDR, 83. 

 

“Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, 

cuidad de ella, no por la fuerza, sino voluntariamente; 

no por ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto” 1ª 

Ped. 5:2. 

 

“ ‘A causa de la multitud de tus tratos fuiste lleno 

de iniquidad, y pecaste. Por eso te eché del monte de 

Dios, te arrojé de entre las piedras de fuego, oh querubín 

protector.... "Con la multitud de tus  maldades y de tus 

tratos deshonestos, ensuciaste tu santuario. Yo pues 

saqué fuego de en medio de ti, que te consumió, te puse 

en ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te 

miran.’ Ez. 28:16, 18.  En este lugar ‘tus tratos’ simboli-

za una administración corrupta. Indica la introducción 

de egoísmo al oficio espiritual. Nada en servicio espiri-

tual es acepto ante Dios excepto el propósito y las obras 

que son para el bien del universo. Hacer el bien a otros 

redundará para la gloria de Dios. 

“Los principios que Satanás puso en práctica en el 

cielo son los mismos principios con los cuales actúa me-

diante agentes humanos en este mundo. Cada imperio 
terrenal, y las iglesias, se ha corrompido progresivamen-

te por medio de esos principios de corrupción. Satanás 

engaña y corrompe a todo el mundo desde el principio 

hasta el fin, poniendo en práctica esos principios.” CBA, 

tomo 4, 1185.  

 

“[Eze. 28:16-18 citado]. Dios está enviando adver-

tencias a su pueblo para que se cuiden de lo extraño y 

prohibido. Planes comerciales a menudo son hechos y 

presentados, que si aceptados, conllevan al engaño y 

confusión de la iglesia. Son presentados  como algo que 
sería gran bendición para la obra.  Este esfuerzo para 

introducir el comercialismo a la obra, como algo que 

será de gran beneficio, como instrumento de provisión 

divina para el rápido avance de la obra, es un engaño que 

amenaza con entrampar a muchas almas.  Aún ahora 

muchos se encuentran en peligro. Existen pocos que 

reconocen el mal que está obrando; y sin embargo estos 

planes ciertamente son tentaciones del enemigo, y serán 
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ruinosos para la experienncia espiritual de quienes los 

aceptan y siguen. Su propósito es distraer las mentes de 

hombres y mujeres de los deberes presentes y esencia-

les.”  Pamphlet SpTB17a, 33. 

 

“A pesar de estas inspiradas declaraciones, ¡cuán-
tos cristianos de profesión están debilitando sus faculta-

des en la búsqueda de ganancias, o en el culto que tri-

butan a la moda; cuántos están envileciendo en su ser la 

imagen de Dios, con la glotonería, las bebidas espirituo-

sas, los placeres ilícitos!  Y la iglesia, en lugar de repri-

mir el mal, demasiado a menudo lo fomenta, apelando a 

los apetitos, al amor del lucro y de los placeres para lle-

nar su tesoro que el amor a Cristo es demasiado débil 

para colmar. Si Jesús entrase en las iglesias de nuestros 

días, y viese los festejos y el tráfico impío que se practi-

ca en nombre de la religión, ¿no arrojaría acaso a esos 

profanadores, como arrojó del templo a los cambiadores 
de moneda?  Conflicto de los Siglos, 528. 

 

El Sábado Bíblico, y Otras Verdades, Es Vendido—   

“Fue durante este período que la observancia del 

domingo se estableció en la iglesia. El mitraismo cele-

braba como su principal día de la semana, el día del sol, 

i.e. domingo. Los eruditos son muy claros al mencionar 

que fue durante este período que se estableció en la igle-

sia ortodoxa la observancia del domingo en el lugar del 

verdadero sábado séptimo día.  El Doctor G. Murray de 

la Universidad de Oxford escribió: ‘El mitraísmo tuvo 
tanta aceptación que fue capaz de imponer sobre el 

mundo cristiano su propio domingo en lugar del sába-

do. El cumpleaños de su sol, 25 de diciembre, como el 

cumpleaños de Jesús.’ [Christianity In the Light of Mod-

ern Knowledge, pp. 73-74].” Cooke, #9-UR, 15. 

 

No un tiempo de hambruna física—  

“Una medida de trigo se vendía por un talento.” 

Conflicto de los Siglos, 35. 

[En tiempo de hambruna una medida de trigo es 

vendida por un talento, no un denario.] PJ. 

 

El Aceite y el Vino—  

“El aceite áureo representa el Espíritu Santo. Los 

ministros de Dios han de estar permanentemente surti-

dos de este aceite, para que, a su vez, puedan impartirlo 

a la iglesia. Testimonios para los Ministros, 187-188. 

 

“El aceite es la justicia de Cristo.  Representa el 

carácter, y el carácter no es transferible. Ningún hom-

bre puede obtenerlo por otro. Cada uno debe lograr  

para sí un carácter purificado de toda mancha de pe-

cado.” Testimonios para los Ministros, 236. 
 

“ ‘Saca el pan que sustenta la vida del hombre, el 

vino que alegra su corazón, y el aceite que hace brillar el 

rostro.’ Sal. 104:15.  

“La redención de Jesús es representada mediante 

vino sin fermentar, y el afable regalo de su poder ven-

cedor en el Espíritu Santo, es simbolizado mediante el 

aceite.”  PJ. 

 

“El aceite se usaba para ungimiento y representaba 

el Espíritu Santo y sus dones. El vino también simboliza  

bendiciones espirituales. Véase Isa. 25:6; 55:1. Se usaba 

por Cristo para representar su sangre, y en el servicio de 

comunión simbolizaba la sangre del nuevo pacto.  Por 
ende representa la doctrina de la expiación. El Buen 

Samaritano curó las heridas de la víctima de los ladro-

nes, ‘echando aceite y vino’ que representa la influencia 

consoladora y sanadora del evangelio.” Bunch, TR, 41. 

 

“Vino representa doctrina. Vino intoxicante repre-

senta doctrina falsa. Vino sin fermentar representa las 

verdaderas doctrinas de la Palabra de Dios.” Cooke, #9-

UR, 19. 

   

No hagas daño al aceite y al trigo—  

“Para poder preservar el aceite y el vino—el poder 
vencedor del Espíritu Santo y el don redentor de Cristo 

Jesús, y para preservar la verdad de ser adulterada, sería 

necesario acatar el consejo encontrado en 2ª Cor. 

6:14-18: 

“No os unáis en yugo desigual con los incrédulos. 

Porque, ¿qué tiene en común la justicia con la injusticia? 

¿Qué comunión tiene la luz con las tinieblas? ¿Qué ar-

monía hay entre Cristo y el diablo? ¿O qué parte tiene 

el creyente con el incrédulo? ¿Y qué acuerdo hay  entre 

el templo de Dios y los ídolos?  Porque vosotros sois el 

templo del Dios viviente, como Dios dijo: "Habitaré y 
andaré entre ellos. Seré su Dios, y ellos serán mi pue-

blo." Por lo cual, salid de en medio de ellos, y apartaos, 

dice el Señor. No toquéis lo impuro, y yo os recibiré. Y 

seré vuestro Padre, y vosotros seréis mis hijos e hijas, 

dice el Señor Todopoderoso."  

“Cuando las verdades de la ley y el evangelio están 

por extinguirse, entonces es tiempo que los miembros 

del caballo blanco  protejan la verdad tal como es en 

Jesús, mediante el separarse de quienes persisten en 

abierta rebelión y apostasía.”  PJ. 

 

“En el período del caballo negro, ¿desaparecieron 
el Espíritu Santo y la verdadera doctrina? ¿Está aún dis-

ponible la justicia de Cristo? Dios decretó ‘No hagáis 

daño al aceite y al vino.’ En otras palabras, que no des-

aparezcan—que sean preservados.  Cuando la iglesia 

apóstata empezó a dominar al mundo, Dios preservó 

pequeños remanentes de pueblo que poseía la preciosa 

Palabra de Dios en su pureza. Los valdenses del norte de 

Italia se econtraban entre tales grupos. Poseían la Pala-

bra de Dios en su idioma nativo. De esta forma el Espíri-

tu Santo, la justicia de  Cristo y la verdadera doctrina,  

fueron preservados. El evangelio de salvación aún esta-

ba disponible para hombres y  mujeres si podrían 

percibirlo.” Cooke, #9-UR, 19. 

 

“Había gran peligro de dañar tales  doctrinas bajo 

la influencia de tanto espíritu mundanal. Y bien sabe 

todo historiador que la prosperidad de la iglesia en esta 

época produjo las corrupciones que finalmente termi-

naron en la apostasía, y el establecimiento de las 
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abominaciones anticristianas.”  Miller, Evidence, 181-

182. 

 

“Fue necesario sostener una lucha desesperada, por 

parte de los que deseaban ser fieles y firmes, contra los 

engaños y las abominaciones que, envueltos en las vesti-
duras sacerdotales, se introducían en la iglesia. La  Bi-

blia no fue aceptada como regla de fe. A la doctrina de 

la libertad religiosa se la llamó herejía, y sus sostenedo-

res fueron aborrecidos y proscritos.  Tras largo y tenaz 

conflicto, los pocos que permanecían fieles resolvieron 

romper toda unión con la iglesia apóstata si ésta rehusa-

ba aún desechar la falsedad y la idolatría. Y es que vie-

ron que dicho rompimiento era de todo punto necesario 

si querían obedecer la Palabra de Dios.  No se atre-

vían a tolerar errores fatales para sus propias almas y dar 

así un ejemplo que ponía en peligro la fe de sus hijos y 

la de los hijos de sus hijos. Para asegurar la paz y la uni-
dad estaban dispuestos a cualquier concesión que no 

contrariase su fidelidad a Dios, pero les parecía que 

sacrificar un  principio por amor a la paz era pagar 

un precio demasiado alto. Si no se podía asegurar la 

unidad sin  comprometer la verdad y la justicia, más 

valía que siguiesen las diferencias y aun la guerra.” Con-

flicto de los Siglos, 49. 

 

“Hubo sin embargo algunos que rehusaron sujetar-

se a la autoridad de papas o prelados. Determinaron 

mantenerse leales a Dios y conservar la pureza y senci-

llez de su fe. Se efectuó una separación.” Conflicto de 

los Siglos, 69. 

 

“En vista del precio infinito pagado por la reden-

ción del hombre, ¿cómo se atreve algún profeso  cris-

tiano a tratar con indiferencia a uno de estos pequeños? 

Cuán atentamente debe la hermandad en la iglesia guar-

dar cada palabra y acción, ¡no sea que dañen el aceite y 

el vino! ¡Cuán paciente, fervorosa, y bondadosamente 

debieran tratar con la adquisición de la sangre de Cristo!  

¡Cuán fiel y fervorosamente debieran trabajar para le-

vantar al abatido y desanimado! ¡Cuán tiernamente 
debieran tratar a quienes están procurando obedecer la 

verdad, y no tienen aliciente en el hogar, que tienen 

constantemente que respirar la atmósfera de incredu-

lidad y tinieblas.” {5TI 578.3} 5 Testimonios, 578. 

 

 

 

EL CUARTO SELLO 
 

APOCALIPSIS 6:7-8 

Cuando el Cordero abrió el cuarto sello, 

oí la voz del cuarto ser viviente, que dijo: 

¡Ven! Miré, y vi un caballo amarillo.  Su ji-

nete se llamaba Muerte, y el sepulcro lo se-

guía. Y le fue dado poder sobre la cuarta 

parte de la tierra, para matar con espada, 

hambre, peste, y con las bestias de la tierra. 

 

El Cuarto Sello—  

“El cuarto sello se abrió en el año 538 d.C., cuando 

primero se levantó el Anticristo, pues la cuarta bestia era  

como una águila en vuelo. ‘y a la mujer se le dieron dos 

alas como de águila, para que volara de la presencia de 
la serpiente, al desierto, a su lugar, donde es sustentada 

por un tiempo, tiempos, y medio tiempo.” [Apoc. 12:14];  

Miller, Evidence, 182. 

 

El Caballo Amarillo—  

 
Muerte en un caballo pálido, pintado por A. Ryder. 

Éste era el símbolo usado para la peste bubónica 

Que mató a un tercio de Europa en el 1300. 

 

“El color de este caballo es notable. La palabra ori-

ginal indica el ‘color pálido o amarilluzco’ que se ve en 

plantas marchitas o enfermizas. Un extraño estado de 

cosas en la profesa iglesia deben notarse mediante este 

símbolo. El jinete de este caballo se llama   Muerte, e In-

fierno (hades, ‘el sepulcro’) le siguieron.” Smith, DR, 431. 
“El caballo pálido era una indicación de una apos-

tasía aún mayor que la del caballo negro.” Haskel, SSP, 

116. 

 

“El efecto de esta apostasía, que resultó en el es-

tablecimiento del papado en el imperio romano, fue la 

ruina completa del imperio romano. Y esta consecuencia 

de la apostasía trazada en estos primeros tres pasos en 

las dos líneas de profecía de las Siete Iglesias y los Siete 

Sellos, no es descrita en la línea de profecía de las Siete 

Trompetas.” Jones, GNOT, 6. 
 

Su jinete se llamaba muerte—  
“A fin de asegurarse honores y ganancias munda-

nas, la iglesia fue inducida a buscar el favor y el apoyo 

de los grandes de la tierra; y habiendo rechazado de 

esa manera a Cristo, tuvo que someterse al representan-

te de Satanás, el obispo de Roma.” Conflicto de los 

Siglos, 54. 

 

“El lenguaje indica que los líderes de la iglesia pa-

ganizada se habían apartado tan lejos del evangelio, que 
hacía de los hombres, ministros de vida, como para tor-
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narse ministros de muerte bajo el control del liderazgo 

de Satanás.” Bunch, TR, 42. 

 

“Satanás se regocijaba por la caída de tantos; y en-

tonces incitó a la iglesia  caída a obligar a quienes que-

rían conservar la pureza de su religión a que accediesen 

a sus ceremonias y al  culto de las imágenes, o reci-

biesen la muerte. Los fuegos de la persecución se en-

cendieron nuevamente contra la verdadera iglesia de 

Cristo, y millones fueron muertos sin misericordia.”  

Primeros Escritos, 211. 

 

“En el siglo XIII se estableció la más terrible de las 

maquinaciones del papado: la Inquisición. El  príncipe 

de las tinieblas obró de acuerdo con los jefes de la jerar-

quía papal. En sus concilios secretos, Satanás y sus án-

geles gobernaron los espíritus de los hombres perversos, 

mientras que invisible acampaba entre ellos un ángel de 
Dios que llevaba apunte de sus malvados decretos y 

escribía la historia de hechos por demás horrorosos para 

ser presentados a la vista de los hombres.  ‘Babilonia la 

grande’ fue “embriagada de la sangre de los santos.” Los 

cuerpos mutilados de millones de mártires clamaban a 

Dios venganza contra aquel poder apóstata.” Conflicto 

de los Siglos, 64. 

 

Muerte y Hades—  

“El jinete se llama ‘Muerte,’ y su misión es ‘ma-

tar’; y ‘Hades’ es descrito como siguiéndola, para reunir, 
como si fuera, las víctimas. (Mauro, p. 227) ...La Muerte 

como que corta a los hombres, y el sepulcro (hades) los 

reúne.” Bunch, TR, 42. 

 

Y Le Fue Dado Poder Sobre la Cuarta Parte De la Tierra—  

“Es el mismo poder mencionado en Apoc. 13:2-5, 

‘La bestia que vi era semejante a un leopardo, sus pies 

como de oso, y su boca como boca de león. Y el dragón 

le dio su poder, su trono y gran autoridad. Una de sus 

cabezas parecía herida de muerte, pero su herida mortal 

fue sanada. Y toda la tierra se  maravilló, y siguió a la 

bestia. 
“El dragón le da el poder. Y adoraron al dragón 

que había dado autoridad a la bestia, y adoraron a la bes-

tia, diciendo: "¿Quién es como la bestia, y quién podrá 

luchar contra ella?" Y le fue dada una boca que hablaba 

palabras arrogantes y blasfemias, y le fue dada autoridad 

de obrar durante 42 meses.”  Miller, Evidence, 182. 

 

“ ‘Poder les fue dado’—el margen dice ‘a el,’ es 

decir, al poder personificado por Muerte cabalgando 

sobre el caballo amarillo, por decir, el papado. ‘La cuar-

ta parte de la tierra indudablemente significaba el terri-

torio sobre el cual este poder tenía jurisdicción.” Smith, 

DR, 432. 

 

“La influencia de la iglesia en esa época, se exten-

día sobre aproximadamente una cuarta parte del mundo 

conocido.” Cooke, #9-UR, 23. 

 

Para matar con espada, hambre, peste,  y con las bes-

tias de la Tierra—  
“En nuestro texto, él dice, ‘Poder les fue dado para 

matar con espada,’ es decir, para hacer guerra, lo cual se 

cumplió en Europa cuando el poder papal envió enor-

mes ejércitos para exterminar a los herejes, según son 
llamados, ...‘Y con hambre,’ ésto se cumplió mediante el 

mismo poder que encarcelaba y hambreaba a muchos 

miles que eran sospechados en oposición a sus impías 

pretensiones (de la iglesia romana).   ‘Y con muerte,’ 

inventando los medios más crueles y sangrientos de 

tortura jamás impuestos sobre nuestro mundo; para 

infligir muerte, en cualquier manera posible que hom-

bres o demonios pudieran inventar;  miles y decenas de 

millares sufrieron muerte bajo los más dolorosos tor-

mentos que la Inquisición pudiera inventar.  ‘Y con las 

bestias de la tierra’ después de haber saciado su sed (la 

del papado) de sangre en cualquier manera posible que 
el hombre pudiera diseñar, miles fueron echados a fero-

ces bestias, para ser destruidos por ellas. El tiempo y 

lugar de la apertura de este sello no podemos errar. 

Tuvo que haver sido durante el reinado sangriento y 

perseguidor de la iglesia papal.”  Miller, Evidence, 

182,1839. 

 

“Miles han sido muertos por la espada, la hambru-

na, y las bestias salvajes; y peor que matar el cuerpo, 

muchos más han sufrido muerte espiritual debido a que 

les fue escondida la Palabra de Dios. Cuando la iglesia 
se arropa del poder del gobierno civil, sólo puede dar 

a la humanidad una experiencia terrenal.  Si esa expe-

riencia no es según la religión prescrita, el tornillo y 

otros instrumentos de tortura son usados para obtener 

confesiones del penitente. Pero Dios, aún en medio de 

la más severa persecución, vela sobre cada alma afli-

gida.” Haskel, SSP, 116. 

 

“ ‘Bestias de la tierra’ también representan ‘lobos 

en ropaje de cordero’, refiriéndose desde luego a los 

sacerdotes y frailes de la época.” Cooke, #9-UR, 23. 

 
“Y se le permitió combatir a los santos, y atormen-

tarlos. También se le dio autoridad sobre toda tribu y 

pueblo, lengua y nación.” Apoc. 13:7. 

 

“El período durante el cual se aplica este sello, no 

puede confundirse. Debe referirse al tiempo en el cual el 

papado llevó su gobierno perseguidor sin reprensión y 

sin restringimiento, empezando desde aproximadamente 

538 d.C., y extendiéndose hasta el tiempo cuando la Re-

forma empezó su obra de exponer la corrupción del 

sistema papal.” Smith, DR, 431. 
 

“Es evidente que éste es el mismo período de per-

secución descrito en otras profecías. Ver Dan. 7:21, 25; 

8:24; 11:33; Mat.24:21-22; Apoc. 13:7; 17:6.  

...Durante esta terrible persecución entre 50 a 150 millo-

nes de mártires  murieron por su fe, cumpliéndose así la 

profecía de que la iglesia religiosopolítica se ‘embriagó 

con la sangre de los mártires de Jesús.’” Bunch, TR, 43. 
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Los primeros cuatro Sellos simbolizan el progreso de la  

APOSTASÍA—  

“Los siete sellos parecen ser siete  cuadros de la 

iglesia a través de siglos, mostrando el desarrollo de la 

apostasía en la iglesia. El primer período, la época de los 
apóstoles, fue uno de pureza y celo apostólico.  

...Entonces con cada período sucesivo los mensajeros se 

oponen al verdadero pueblo de Dios y lo destruyen ...Los 

sellos, todos, cubren los mismos períodos de las igle-

sias, pero muestran la declinación gradual de la igle-

sia al apartarse de su Señor y de Su enseñanza. Los se-

llos representan al elemento apóstata en la profesa Igle-

sia Cristiana.  Es esta postrer fase que usualmente es 

estudiada en historia eclesiástica, porque después del 

primer siglo, los verdaderos no son tan aparentes co-

mo los falsos; y al transcurrir el tiempo, y la iglesia tor-

narse más poderosa (según el mundo), los fieles de Dios 
son perseguidos, y echados para huir a lugares aisla-

dos de la tierra; y sus escritos destruidos.” Straw, SR, 

11.   

 

“La iglesia está compuesta de individuos. Por ende 

los primeros cuatro sellos describen la condición de no 

sólo la iglesia en general, o de la local, sino también de 

cada cristiano individual que jamás haya vivido.  ¿Cuál 

de los primeros cuatro sellos representa mi condición 

espiritual?, es la pregunta que debemos hacernos. ¿Cuál 

de los primeros cuatro sellos representa la condición 
espiritual de la iglesia local a que yo pertenezco?  Y fi-

nalmente, ¿cuál color representa el sistema eclesiástico, 

la entera organización, al cual yo pertenezco?” PJ. 

 

“¿Cuál fue el origen de la gran apostasía? ¿Cómo 

fue que primero se apartó la iglesia de la sencillez del 

evangelio? Fue al conformarse a las prácticas del pa-

ganismo, para así poder facilitar aceptación del cris-

tianismo por los paganos.  El apóstol Pablo declaró, 

aún en su día, ‘El misterio de iniquidad ya está obrando.’ 

2ª Tes. 2:7. Durante la vida de los apóstoles, la iglesia 

permaneció pura. Pero ‘hacia la parte postrera del se-
gundo siglo, la mayoría de las iglesias asumieron una 

nueva forma; la sencillez original desapareció, e insen-

siblemente, al retirarse los primeros discípulos al sepul-

cro, sus hijos, adjunto a los nuevos conversos, ...entraron 

en el movimiento y remodelaron la causa.’—Robert 

Robinson, Ecclesiastical Researches, ch. 6, par. 17, 51.  

Para conseguir conversos, la exaltada norma de la fe 

cristiana fue rebajada, y como resultado ‘una inunda-

ción pagana, fluyendo a la iglesia, trajo consigo sus cos-

tumbres, prácticas, e ídolos.’—Gavazzi, Lectures, p. 

278.   ‘Al asegurarse la religión cristiana el favor y apo-
yo de los gobernantes seculares, fue nominalmente acep-

tada por multitudes; pero  mientras en apariencia eran 

cristiaanos, muchos ‘permanecieron en sustancia paga-

nos, especialmente adorando sus ídolos en secreto.’—

Ibid., p. 278. 

“¿No ha sucedido otro tanto en casi todas las igle-

sias que se llaman protestantes? Cuando murieron sus 

fundadores, que poseían el verdadero espíritu de refor-

ma, sus descendientes se adelantaron y ‘dieron nueva 

forma a la causa.’ Mientras se atenían ciegamente al 

credo de sus padres y se negaban a aceptar cualquier 

verdad que fuese más allá de lo que veían, los hijos de 

los reformadores se alejaron mucho de su ejemplo de 

humildad, de abnegación, y de renunciación al mundo. 
Así ‘la simplicidad primitiva desaparece.’ Una ola de 

mundanalidad invade la iglesia ‘trayendo consigo sus 

costumbres, sus prácticas y sus ídolos.’” Conflicto de los 

Siglos, 435-436. 

 

“El Señor Jesús siempre tendrá un pueblo escogido 

que le servirá. Cuando el pueblo judío rechazó a Cristo, 

el Príncipe de la vida, él les quitó el reino de Dios y se lo 

dio a los gentiles. Dios continúa obrando de acuerdo con 

este principio en cada rama de su obra. Cuando una 

iglesia demuestra que es infiel a la obra del Señor, no 

importa cuán alto y sagrado pueda ser su llamado, Dios 
no puede seguir trabajando con ella. Otros son escogi-

dos entonces para llevar importantes responsabilidades.  

Pero si éstos a su vez no purifican sus vidas de toda ac-

ción errónea, si no establecen principios puros y santos 

en todos sus límites, entonces el Señor los afligirá y hu-

millará dolorosamente y; a menos que se arrepientan, 

los quitará de su lugar y hará que sean un baldón....” 

Alza Tus Ojos, 129. 

  

¿Por qué fue permitida esta apostasía?—  

“¿Por qué permitió Dios este reinado del Anticris-
to? ¿Por qué permitió el cielo tan terrible tribulación 

sobre su pueblo?  Ésto merce nuestra atenta considera-

ción. Sugerimos por lo menos dos razones. La primera 

fue para revelar al universo observador el verdadero 

carácter del reino de Satanás. Originalmente Dios per-

mitió que Satanás estableciera su reino en la tierra para 

así revelar al universo si los reclamos de Satanás eran 

correctos o no.  Fue allí que se reveló la temible obra de 

los principios satnánicos en la cruel y sangrienta historia 

de la iglesia falsa.   

“ ‘Ese gigantesco sistema de religión es una obra 

maestra del poder de Satanás, un monumento de sus 
esfuerzos de establecerse sobre el trono para gobernar la 

tierra según su voluntad.’ {CS54 54.1} 

“La segunda razón es triste, pero parece que fue 

esencial. El motivo por Dios permitir que Babilonia pre-

valeciera sobre Su pueblo fue para poder preservar la fe 

cristiana, para preservar la pureza del evangelio—para 

preservar a Su iglesia.  La historia afirma que la riqueza 

corrompe a la iglesia y engendra apostasía. Por otra par-

te, la adversidad purifica a la iglesia y preserva la fe.” 

Cooke, #9-UR, 24. 

 

Los primeros cuatro sellos muestran que Roma es ro-

ma  papal—  

“A menudo la iglesia de Roma dice: ‘Nuestra fe se 

remonta hasta la de los apóstoles.’ Sí, ellos pueden trazar 

su linaje, pero es sólo a  través del caballo negro y 

rojo.  Ellos se remontan a través de la línea de apostasía. 

La iglesia de Roma es un disidente. Cooke, #9-UR, 14. 
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La mentalidad descrita en los Sellos se ve aún hoy—  

“El mismo esíritu es visto hoy, como el representa-

do en Apocalipsis 6:6-8. La historia ha de repetirse. Lo 

que ha sido se verá de nuevo. Este espíritu obra para 

confundir y embrollar. La disensión se verá en cada na-

ción, tribu, lengua y pueblo; y quienes no han tenido 

un espíritu para seguir la luz que Dios ha dado a tra-

vés de sus vivientes oráculos, a través de sus designa-

das agencias, serán confundidos.  Su juicio revelará 

debilidad. Desorden, y lucha y confusión se verán en la 

iglesia. “La oración de Cristo por Su pueblo, justo antes 

de Su humillación y muerte, se necesita tanto como si 

nunca se hubiera hecho.  El mismo espíritu que controla 

las naciones de la tierra está obrando sobre las mentes de 

quienes han tenido luz. Al igual que los hijos de desobe-

diencia, sin considerar consecuencias, ellos actúan como 

el ciego. Se encuentran embriagados, pero no de bebida 

fermentada. Ellos revelan que lo que los ha seducido y 

engañado era una impía.”  Manuscript Releases, vol. 4, 

152. 

 

EL QUINTO SELLO 
 

          

APOCALIPSIS 6:9-10 

Cuando él abrió el quinto sello, vi deba-

jo del altar las almas de los que habían sido 

muertos por la Palabra de Dios y por el tes-

timonio que habían dado. Y clamaban a 

gran voz: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y 

verdadero, no juzgas y vengas nuestra san-

gre de los que moran en la tierra? 
 

El Quinto Sello—  

“Parece consistente que este sello, como todos los 

demás, debiera cubrir un período de tiempo, y que la 
fecha de su aplicación no puede equivocarse si los sellos 

precedentes han sido correctamente ubicados. 

“Después del período de la persecución papal, el 

tiempo cubierto por este sello empezaría cuando la Re-

forma empezó a minar la fabricación papal, y restringir 

el poder perseguidor de la Iglesia Católica Romana.” 

Smith, DR, 432. 

 

Debajo del Altar—  

“Ésto no puede indicar cualquier altar en el cielo, 

siendo que evidentemente se está hablando del lugar 
donde estas víctimas habían sido muertas—el altar de 

sacrificio. 

“Sobre este punto Adam Clark dice: ‘Una visión 

simbólica fue exhibida, en la cual él vio un altar; y deba-

jo del mismo, las almas de quienes habían sido muertos 

por causa de la Palabra de Dios—maritizados por su 

apego al cris tianismo—son representadas como siendo 

recién muertas como víctimas de la idolatría y la supers-

tición. El altar se encuentra sobre la tierra, no sobre el 

cielo.’  [Adam Clarke, NT Commentary., vol. 1, p. 994]. 

“Una confirmación de esta opinión se encuentra en 

el hecho de Juan estar contemplando escenas sobre la 

tierra. Las almas son representadas debajo del altar, así 

como las víctimas sacrificadas derramaban su sangre 

debajo de él, y caían a su lado.” Smith, DR, 432-433. 

       
El altar de la ofrenda quemada 

Es el tipo [o sombra] del Calvario donde  

Jesús, el Cordero de Dios fue sacrificado en la tierra. 

 

La Ofrenda Quemada en el altar- 

“El Antitipo es el Calvario donde Jesús, el Cordero 

de Dios fue sacrificado en el planeta tierra. 

“Es evidente que el altar del quinto sello debe re-

presentar la tierra sobre la cual las víctimas fueron muer-

tas, y bajo el cual son sepultadas. En el templo típico 
existían dos altares: el altar de incienso en el lugar santo, 

y el altar de ofrenda quemada en el atrio  donde las víc-

timas eran sacrificadas y los sacrificios ofrecidos.  

“La sangre de la víctima sacrificial era derramada 

al pie del altar sobre el cual se hacía el sacrificio. Ver 

Lev. 4:7 ...Cristo fue ofreci-do en sacrificio sobre el altar 

del Calvario. Él fue muerto ‘fuera de la puerta’ en el 

atrio del santuario celestial, cuyo símbolo típico es esta 

tierra. (Apoc. 11:1-2); y por tres días permaneció en la 

tumba ‘debajo del altar,’ donde Su sangre constituyó un 

clamor por venganza sobre sus enemigos.  De igual for-
ma los millones de mártires de la Edad Media fueron 

muertos sobre el altar de sacrificio y martirio, y Juan los 

ve ‘al pie del altar’ (Weymounth), o ‘debajo del altar’ en 

sus sepulcros donde su sangre derramada constituye un 

contínuo clamor por venganza sobre sus perseguidores.” 

Bunch, TR, 44. 

    

Las Almas Debajo del Altar—  

“La sangre de las víctimas o sacrificios era derra-

mada en la base de ese altar (Lev. 4:7), y "la vida [LXX 

psuj', 'alma'] de la carne en la sangre está" (cap. 17: 11); 

por lo tanto, las almas, o los que habían sido muertos 
como mártires por la fe, pueden considerarse figurativa-

mente como estando debajo del altar.” 7CBA, 793. 

 

“Y tomarás de la sangre del becerro, pondrás con tu 

dedo sobre los cuernos del altar, y derramarás el resto al 

pie del altar.” Éx. 29:12. 
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“Esta representación es popularmente considerada 

como prueba contundente de la doctrina de los espíritus 

de los muertos y del estado consciente de los muertos. 

Aquí, se pretende, se encuentran las almas vistas por 

Juan en un estado fuera del cuerpo físico, y sin embargo 

estaban conscientes y tenían conocimiento de eventos 
que habían transcurrido, pues ellos clamaban por ven-

ganza sobre sus  perseguidores.  Esta consideración de 

los pasajes es inadmisible, por varias razones: 

“La opinión popular ubica a estas almas en el cielo, 

pero el altar de sacrificio sobre el cual fueron muertas, y 

debajo del cual fueron vistas, no se encuentra allí. El 

único altar del cual leemos que se encuentra en el cielo, 

es el altar de incienso, pero no sería correcto representar 

víctimas recién muertas como estando debajo del altar de 

incienso, siendo que ese altar nunca fue dedicado a tal 

uso.  Sería repugnante a todas nuestras ideas del estado 

celestial, el representar las almas en el cielo atrapadas 
debajo de un altar.  

“¿Podemos suponer que la idea de venganza domi-

naría tanto las  mentes de los seres en el cielo como para 

hacerlos, a pesar del gozo y gloria de ese estado inefable, 

inconnfortables e insatisfechos hasta que la venganza 

fuera infligida sobre sus enemigos?  ¿No estarían mas 

bien gozosos  que la persecución levantó su mano contra 

ellos y así apurólos a la presencia de su Redentor, en 

cuya mano derecha existe plenitud de gozo y alegría y 

placer eternos? 

“Pero, además, la opinión popular que ubica a estas 
almas en el cielo, pone a los impíos al mismo tiempo en 

el lago de fuego, retorciénndose en tormenta indescripti-

ble, y a plena vista de la hueste  celestial.  Ahora las 

almas presentadas debajo del quinto sello son aquellas 

que habían sido martirizadas bajo el sello precedente, 

decenas de años atrás, y la mayoría hasta siglos antes.  

Indudablemente, todos sus perseguidores habían pasado 

del escenario de acción, y según la visión bajo conside-

ración, estaban todos padeciendo todos los tormentos del 

infierno justo ante su vista.      

“Sin embargo, como si no estuvieran satisfechos 

con ésto, ellos claman a Dios como si estuviera dilatando 
la venganza sobre sus asesinos. ¿Qué más venganza pu-

dieran pedir?  O, si sus perseguidores aún se encontraran 

en la tierra, ellos debieran saber que, en pocos años más, 

se unirían a la vasta multitud que diariamente pasa por la 

puerta de la muerte hacia el mundo de tormento.  Su 

amabilidad es puesta en no mejor luz aún por esta supo-

sición. Una cosa sí es evidente: La teoría popular con-

cerniente a la condición de los muertos, justos e impíos, 

no puede ser correcta, o mejor dicho, la interpretación 

que usualmente se dá a ese pasaje no es correcta, pues 

son mutuamente exclusivas. 
“Pero recomienda que estas almas deben estar 

conscientes, pues ellas claman a Dios. Este argumento 

tendría peso si no hubiera figura gramatical como la de 

personificación.  Pero ya que sí existe, sería propio en 

ciertas condiciones, el atribuir vida, acción, e inteligen-

cia a objetos inanimados.  Es así como se dice que la 

sangre de Abel clama a Dios desde el suelo. Gén. 4:9-

10. La roca clamó desde el muro, y la viga del árbol le 

contestó. Hab. 2:11. El salario de los obreros guardado 

con engaño clamó, y el clamor entró a los oídos del Se-

ñor del universo. Sant. 5:4.  Es así como las almas men-

cionadas en nuestro texto podían clamar, y no por eso 

probarse que estaban conscientes. 

“La incongruidad de la opinión popular sobre este 
versículo es aparente, pues Albert Barnes hace la si-

guiente concesión: ‘No hemos de suponer que eso ocu-

rrió literalmente, y que Juan de hecho vio las almas de 

los márties debajo del altar—pues la entera representa-

ción es simbólica; y tampoco hemos de suponer que los 

heridos, o mal tratados, que se encuentran en el cielo, 

realmente oran pidiendo venganza sobre quienes los han 

maltratado, o que los redimidos en el cielo continuarán 

orando respecto a asuntos terrenales; pero  pudiera en-

tenderse de ésto que habrá un tan real recordatorio de 

los males que padecieron los perseguidos, los heridos, y 

los oprimidos, como si tal oración fuera ofrecida allí; y 
que el opresor tiene tanto que temer de la venganza divi-

na como si quienes él ha herido clamaran en el cielo a 

Dios quien oye la oración, y toma venganza.’ [Albert 

Barnes, Notes on Revelation. pp. 190-191, coment on 

Apoc. 6:9-11].’” Smith, DR, 433-435.   

 

“El que pide cuenta de la sangre se acuerda de los 

afligidos; no olvida el clamor de los pobres.” Sal. 9:12. 

 

Las Almas—  

“En tales pasajes como éste, el lector es desviado 
por la definición popular de la palabra ‘alma’. De esa 

definición, es llevado a suponer que este texto habla de 

una esencia en el hombre que es inmaterial, invisible, e 

inmortal, que vuela hacia su codiciada libertad al morir 

el cuerpo mortal.  Ninguna instancia de la ocurrencia 

del vocablo en el original Hebreo o Griego apoya tal 

definición. Casi siempre significa ‘vida,’ y no es infre-

cuentemente rendida ‘persona.’ Se aplica a los muertos 

al igual que a los vivos, como se puede ver en Génesis 

2:7, donde la palabra ‘viviente’ no hubiera sido expresa-

da si la vida  fuera un atributo inseparable del alma; 

y en referencia a Números 19:13, donde la concordancia 
hebrea dice: ‘alma muerta.’ 

“Además, estas almas oran que su sangre sea ven-

gada—un artículo que el alma inmaterial, según la 

opinión popular, no debiera poseer.  La palabra ‘almas’ 

puede considerarse como significando sencillamente los 

mártires, aquellos que habían sido muertos, las palabras 

‘cuyas almas’ siendo un paráfrasis para la total persona.  

Fueron representados a Juan como habiendo sido muer-

tos sobre el altar del sacrificio papal, en esta tierra, y 

estando muertos debajo del mismo. Ellos ciertamente no  

estaban vivos cuando Juan los vio bajo el quinto sello, 
pues él nuevamente nos presenta la misma compañía, en 

casi el mismo lenguaje, y nos asegura que cuando vienen 

a vivir después de su martirio, es en el acontecimiento 

de la resurreccción de los justos. Apoc. 20:4-5. 

“Estando allí, como víctimas de la sanguineidad y 

opresión papal, ellos claman, por decir,  por venganza en 

la misma manera que la sangre de Abel clamó a él desde 

el suelo.” Smith, DR, 435. 
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Muertos Por la Palabra de Dios—  

“Ésto se refiere a los millones de mártires muertos 

bajo la época del caballo amarillo del cuarto sello.” Coo-

ke, #10-UR, 1. 

 
“ ‘Hablará palabras contra el Altísimo, a los santos 

del Altísimo quebrantará, y tratará de cambiar los tiem-

pos y la Ley. Y serán entregados en su mano por un 

tiempo, dos tiempos y medio tiempo.’” Daniel 7:25. 

 

“Y se le permitió combatir a los santos, y quebran-

tarlos. También se le dio autoridad sobre toda tribu y 

pueblo, lengua y nación.” Apoc. 13:7. 

 

“Los sabios del pueblo instruirán a muchos, y cae-

rán a espada y a  fuego, en cautiverio y despojo por al-

gunos días.” Daniel 11:33.  
 

  
   Quema de Hendrik Eemkens, Anabaptist, 1562 

 

“La misma existencia de estos creyentes que guar-

daban la fe de la primitiva iglesia era un testimonio 

constante contra la apostasía de  Roma, y por lo tanto 

despertaba el odio y la persecución más implacables. Era 

además una ofensa que Roma no podía tolerar, el que se 
negasen a entregar las Sagradas Escrituras. Determinó 

raerlos de la superficie de la tierra.  Entonces empezaron 

las más terrbles cruzadas contra el pueblo de Dios en sus 

hogares de las montañas. Lanzáronse inquisidores sobre 

sus huellas, y la escena del inocente Abel cayendo ante 

el asesino Caín repitióse con frecuencia.” Conflicto de 

los Siglos, 82. 

 

Y por la palabra de su Testimonio—  

“Respondió Jesús: "Mi reino no es de este mundo. 

Si mi reino fuera de este mundo, mis servidores pelea-

rían para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero mi 
reino no es de aquí. Entonces Pilato le dijo: "¿Luego, tú 

eres rey?" Respondió Jesús: "Tú lo has dicho. Yo soy 

rey. Yo, para ésto he nacido, para esto he venido al 

mundo, para dar testimonio de la verdad. Todo aquel que 

es de la verdad, oye mi voz." Jn 18:36-37. 

“Siglo tras siglo la sangre de los santos había sido 

derramada. Mientras los valdenses sucumbían en las 

montañas del Piamonte "a causa de la Palabra de Dios y 

del testimonio de Jesús," sus hermanos, los albigenses de 

Francia, testificaban de la misma manera por la verdad.  

“En los días de la Reforma los discípulos de ésta 
habían sucumbido en medio de horribles tormentos. Re-

yes y nobles, mujeres de elevada alcurnia, delicadas 

doncellas, la flor y nata de la nación, se habían recreado 

viendo las agonías de los mártires de Jesús. Los valientes  

hugonotes, en su lucha por los derechos más sagrados al 

corazón humano, habían derramado su sangre en muchos 

y rudos combates. Los protestantes eran considerados 

como fuera de la ley; sus cabezas eran puestas a precio y 

se les cazaba como a fieras.” Conflicto de los Siglos, 

314. 

  

Ellos clamaron a gran voz—  
“Y Jehová dijo a Caín: ¿Dónde está Abel tu her-

mano? Y él respondió: No sé. ¿Soy yo acaso guarda de 

mi hermano?  

Gen 4:10  Y él le dijo: ¿Qué has hecho? La voz de 

la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. Gen. 

4:9-10. 

“Y como la sangre de Abel clamó desde el suelo, 

también existen  voces clamando a Dios desde los sepul-

cros de los mártires, de los sepulcros del mar, de las ca-

vernas de las montañas, de las tumbas en los conventos: 

‘¡Hasta cuándo, oh Señor, santo y verdadero, no juzgarás 
y vengarás nuestra sangre sobre aquellos que moran en 

la tierra!’ ” {5TI 427.1}  5 Testimonios, 427. 

 

“La sangre de Abel clamó a Dios, así la tierra ates-

tigua delante de Jehová de cada vida que ha sido sacrifi-

cada por Su nombre. Esta testificación es cierta, una que 

no puede ser sobornada; y no importa cuál sea el vere-

dicto de aquel que es juez. Dios conoce y ejecuta un 

justo juicio.” Haskel, SSP, 117-118. 

 

“En el siglo XIII se estableció la más terrible de las 

maquinaciones del papado: la Inquisición. El  príncipe 
de las tinieblas obró de acuerdo con los jefes de la jerar-

quía papal. En sus concilios secretos, Satanás y sus án-

geles gobernaron los espíritus de los hombres perversos, 

mientras que invisible acampaba entre ellos un ángel de 

Dios que llevaba apunte de sus malvados decretos y es-

cribía la historia de hechos por demás horrorosos para 

ser presentados a la vista de los hombres. "Babilonia la 

grande" fue "embriagada de la sangre de los santos." Los 

cuerpos mutilados de millones de mártires clamaban a 

Dios venganza contra aquel poder apóstata.” Conflicto 

de los Siglos, 64. 
 

“Los ojos de Jehová están sobre los justos, y  aten-

tos sus oídos al clamor de ellos.” Sal. 34:15. 

 

¡Hasta Cuándo! 

“Entonces oí a un santo que hablaba, y otro santo le 

preguntó: “¿Hasta cuándo durará la visión del continuo, 
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de la prevaricación asoladora, y del pisoteo del Santuario 

y del ejército?” Dan. 8:13.  

“¿Cuándo se cumplirán estas maravillas?" Dan. 

12:6. 

“Vi que este cuerno combatía a los santos y los 

vencía (quebrantaba). 'Hablará palabras contra el Altí-
simo, a los santos del Altísimo quebrantará, y tratará de 

cambiar los tiempos y la Ley. Y serán entregados en su 

mano por un tiempo, dos tiempos y medio tiempo.’ 

...Uno de ellos preguntó al varón vestido de lino que 

estaba sobre el agua del río: "¿Cuándo se cumplirán es-

tas maravillas?" Y el varón vestido de lino, que estaba 

sobre el agua del río, levantó ambas manos al cielo, y 

juró por el que vive por los siglos: "Será por un tiempo, 

dos tiempos y la mitad de un tiempo. Y cuando se acabe 

de quebrantar el poder del pueblo  santo, todo esto se 

cumplirá.” Dan. 7:21, 25; 12:6-7. 

“Siendo que la frase ‘¡Cuánto tiempo!’ se aplica en 
Daniel 7:21, 25; y 12:6-7, a la gran tribulación de la 

Edad Media, Apocalipsis 6:10 apropiadamente represen-

ta un ‘clamor’ de protesta de los mártires de esa misma 

era.” Biblical Research Inst., 1SOR, 236.  

 

“Leonary Schoener, decapitado en Rottenberg, Ba-

varia, 14 de enero, 1528, escribió la siguiente oración 

encontrada entre sus papeles en la prisión. Éste ha sido 

el clamor de miles que han sufrido por la verdad. 

“ ‘Somos esparcidos como ovejas que no tienen 

pastor. Se nos ha obligado a abandonar nuestros hogares 
y casas. Somos como el  cuervo nocturno, que habita en 

en las grajas. Nuestras camas se encuentran entre aguje-

ros y peñascos....No sólo hombres sino mujeres y señori-

tas también, han testificado por la verdad de que Cristo 

Jesús es la verdad, y el único camino hacia la vida eterna. 

“El mundo aún da vuelta y no se detiene; se jaranea 

como si alocado. Inventan mentiras contra nosotros. No 

cesan sus fuegos y asesinatos. ¡O Señor!, ¿cuánto tiempo 

permanecerás en silencio? ¿Hasta cuándo juzgarás la 

sangre de tus santos? Por tanto tenemos consolación en 

nuestras necesidades, nos refugiamos solamente en ti, y 

en nadie más; y en esta tierra realmente no existe con-
fort, descanso, ni paz. No obstante, aquel que espera en 

ti, nunca quedará confundido. 

“¡O Señor!, no existe quebranto tan grande que nos 

separe de ti.’ Extraido de Review and Herald, 4 de feb., 

1909, Ar. ‘Cry of Souls Under the Alter,’ por W. A. 

Spicer.” Straw, SR, 29. 

 

Juzgarás y Vengarás—  

“Es evidente que el clamor de los mártires ocurre 

antes del tiempo del juicio y la crisis final. Los términos 

‘juzgar’ y ‘vengar’ indican una petición de dos partes. 
Los mártires desean ser vindicados y vengados. Desde la 

perspectiva del clamor ‘¡Hasta cuándo!’, tanto el juicio 

como la venganza están en el futuro.  La entrega de las 

vestiduras blancas (v. 11) simboliza la vindicación de los 

mártires en el juicio investigador (cf. 3:5). No obstante, 

la ejecución de ese juicio se encuentra aún en el futuro.” 

Biblical Research Inst., 1SOR, 236. 

 

“La hora del juicio de Dios ha llegado [desde 

1844].” Apoc. 14:7. 

 

“Oh Eterno, Dios de la venganza, Dios de la ven-

ganza, muéstrate. Levántate, oh Juez de la tierra, da el 

pago a los soberbios. ¿Hasta cuándo los impíos, hasta 
cuándo, oh Señor, se gozarán los impíos? ¿Hasta cuándo 

se jactarán, hablarán palabras arrogantes, y se vanaglo-

riarán todos los que obran iniquidad?  A tu pueblo, oh 

Eterno, quebrantan, a tu heredad afligen. A la viuda y al 

extranjero matan, y a los huérfanos quitan la vida. Y 

dicen: El Eterno, no ve, ni se entera el Dios de Jacob.” 

Sal. 94:1-7. 

 

“Herirás la casa de Acab tu señor, para que yo ven-

gue la sangre de mis siervos los profetas, y la sangre de 

todos los siervos de Jehová, de la mano de Jezabel.” 2º 

Reyes 9:7. 
 

“Porque sus juicios son verdaderos y justos. Él ha 

juzgado a la gran ramera, que corrompía la tierra con su 

fornicación, y ha vengado en ella la sangre de sus sier-

vos." Apoc. 19:2.  

 

 
80 valdenses muertos en la hoguera, Estrousburgo, 

1215 d.C. 
  

Milton expresa el sentir de los mártires en el período 

del quinto Sello—  

“Como a mediados del siguiente siglo [1600], la 

barbaridad y masiva matanza de los pobres oprimidos 

valdenses, en los valles del Piamonte, por sus persegui-

dores papales, era tal como para excitar un sentir general 

de indignación y protesta en todos los estados protestan-

tes de Europa.  La fanática y cruel soldadesca, atendida 

por monjes aún más  crueles, habían sido echados contra 

los inofensivos habitantes de los valles. Miles de fami-

lias habían sido obligadas a abandonar sus casas en las 
mismas profundidades de invierno, y a vagar sobre las 

montañas cubiertas con hielo y nieve, indigentes y ham-

breados, buscando refugio de sus implacables persegui-

dores; y muchos perecieron en el camino, abrumados por 

tempestades de nieve. 
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“Los niños habían sido arrebatados de sus angus-

tiadas madres para ser criados en la fe Católica, y lleva-

dos donde esos padres, aún si vivieran una miserable 

existencia, nunca más esperarían ver estos objetos de su 

ternura y afecto.  Muchos fueron lanzados desde rocas 

encumbradas, quedando desgarrados al estrellarse.  
“Sir Samiel Morland, quien fue designado embaja-

dor por Oliver Cromwell para llevar las protestas de In-

glaterra contra estas crueldades papales, publicó, al re-

gresar, una minuciosa historia de los sufrimientos de los 

valdenses, en la cual relata que en un caso ‘una  madre 

fue lanzada sobre una gran peña, con un pequeño infante 

en sus brazos; y tres días después la encontraron muerta, 

con el pequeñuelo aún vivo, pero fuertemente agarrado 

entre los brazos de su madre que se encontraban tan ríos 

y tiezos que quienes los encontraron tuvieron mucha 

lucha para safar a la criatura.’ [Sir Samuel  Morland’s 

History of the Valleys of Piedmont, p. 363. Folio, Lon-
don, 1658.]”  Dowling, History of Romanism, New York, 

1853. 

“Cuando como resultado de la Reforma, Europa 

despertó y reconoció la verdadera naturaleza del papado, 

un clamor por venganza fue el lógico resultado del cam-

bio de actitud hacia quienes murieron como ‘herejes’ 

pero ahora eran venerados como ‘santos’ y ‘mártires.’  

Milton, el poeta ciego, mientras era primer ministro de 

Cromwell [en 1655], expresó en verso el clamor por 

justicia de tanto la sangre de  mártires como de labios 

vivientes, labios que finalmente se encontraban libres de 
la esclavitud espiritual que había atado a las almas de 

millones durante la Edad Media.” Bunch, TR, 45. 

 

Milton’s Sonnet.— 

“Venga, oh Señor, tus santos muertos, cuyos hue-

sos se encuentran esparcidos sobre las heladas montañas 

alpinas; los huesos de quienes guardaron tu  verdad pura 

de antaño, cuando todos nuestros padres adoraban altares 

y rocas,  

“No olvides en tu libro sus gemidos, los gemidos 

de tus ovejas muertas por los sanguinarios papistas que 

echaban madres con sus niños por los desfiladeros. Sus 
gemidos los valles llevaban a las  montañas, y ellas hacia 

el Cielo. 

“Su sangre y ceniza siembran en todo campo itálico 

donde aún gobierna el triple tirano, para desde allí crezca 

y dé fruto a cien, fruto que habiendo conocido Tu ca-

mino, puede pronto huir del camino errado.” J. Milton.  

 

 

Otros Autores Expresan el Sentir De Los Mártires—  

“Fue durante este tiempo del sexto sello que Juan 

Fox, y otros, empezaron a reunir historias de los  márti-
res que murieron por su fe; y las pusieron en libros. Dios 

deseaba que la valentía y fe de sus vidas piadosas fueran 

registradas y nunca olvidadas.  Estas historias son como 

un espejo de personas ordinarias que experimentaron 

una realidad espiritual que pocos se imaginan. Podemos 

leer dichas historias y cobrar esperanza de que el mismo 

Jesús que les dio fortaleza y coraje para permanecer fie-

les, hará lo mismo por nosotros.”  PJ. 

 

Nuestra Sangre—  

“El que pide cuenta de la sangre se acuerda de los 

afligidos; no olvida el clamor de los pobres.” Sal. 9:12. 

“Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos y de 

los mártires de Jesús. Y cuando la vi, quedé muy asom-
brado.” Apoc. 17:6. 

“Y en ella fue hallada la sangre de los profetas, de 

los santos, y de todos los que han sido sacrificados en la 

tierra.” Apoc. 18:24. 

 

Sobre Los Que Moran En la Tierra—  

“El libro de Apocalipsis hace una distinción entre 

los que moran en el cielo y los que moran en la tierra. 

Quienes moran en la tierra, son los que viven para lo 

terrenal.  Ellos son considerados enemigos de Dios al 

igual que quienes dieron muerte a los mártires. Ver co-

mentarios bajo Apocalipsis 11:10.”  PJ. 
 

“El día de Dios vendrá como ladrón sobre todos los 

que moran en la faz de la tierra, que hacen de este mun-

do su hogar. Viene para ellos como ladrón furtivo.” El 

Deseado de Todas las Gentes, 589. 

 

“Por profesión decís al mundo: Mi ciudadanía no 

se encuentra aquí, sino arriba; mientras vuestras obras 

decididamente dicen que sois habitantes de la tierra.” 

{4TI 54.3} 4 Testimonios, 54. 

 
 

 APOCALIPSIS 6:11 

Entonces le dieron a cada uno un vesti-

do blanco, y se les dijo que descansaran un 

poco más de tiempo, hasta que se completa-

ra el número de sus consiervos y sus herma-

nos, que también habían de ser muertos co-

mo ellos. 
 

Vestiduras Blancas—  

“Éstas fueron dadas como respuesta parcial a su 

clamor, ‘¡Hasta cuándo, oh Señor, ...no juzgarás y ven-
garás nuestra sangre!’. Ellos habían descendido al sepul-

cro en forma sobremanera ignoniniosa. Sus vidas habían 

sido malrepresentadas, sus reputaciones manchadas, sus 

nombres difamados, sus motivos calumniados, y sus 

sepulcros cubiertos con vergüenza y reproche, como si 

contuvieran el deshonroso polvo de los caracteres más 

viles y despreciables.  Fue así como la Iglesia de Roma, 

que en esa época moldeaba el sentimieno de las princi-

pales naciones, no escatimó dolor en hacer de sus vícti-

mas un aborrecimiento a todos los pueblos. 

“Pero la Reforma Protestante inició su obra. Se 

empezó a ver que la iglesia estaba corrompida, y aque-
llos contra quienes emitía su rabia eran los buenos, los 

puros, y los verdaderos.  La obra continuó entre las na-

ciones más progresistas, la reputación de la iglesia men-

guando, y la de los mártires creciendo, hasta quedar ple-
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namente expuestas las corrupciones de las abominacio-

nes papales.  

“Entonces ese enorme sistema de iniquidad fue 

presentado ante el mundo en toda su desnudada defor-

midad, mientras los márties  quedaron vindicados de 

todas las calumnias bajo las cuales ese poder perseguidor 
trató de sepultarlos.  Entonces fue visto que ellos habían 

sufrido, no por ser viles y criminales, sino ‘por la palabra 

de Dios, y por el testimonio que sostenían.’ Entonces sus 

alabanzas fueron cantadas, sus virtudes admiradas, su 

perseverancia aplaudida, sus nombres honrados, y sus 

memorias apreciadas. Así fueron dadas vestiduras blan-

cas a cada uno.” Smith, DR, 436. 

 

“Cuando se le preguntó por qué había tanta espera 

por parte de Dios, Juan vio las vestiduras blancas de la 

justicia de Cristo, preparadas para todo el que había en-

tregado su vida por causa de la verdad.  Los tales habían 
sido menospreciados, rechazados, y muertos por los 

hombres; pero en los registros del cielo, cada pecado 

queda cubierto por el carácter de su Señor. Ellos eran la 

compañía de los ‘pobres, afligidos, atormentados; de 

quienes el mundo no era digno;’ pero el cielo tiene un 

hogar para ellos, y en la restauración de todas las cosas, 

recibirán un lugar cerca del trono....  Todo el que fue 

muerto por causa de su conciencia, se encuentra en su 

sepulcro hasta ser llamado por el sonido trompetal de 

Aquel que es la resurrección y la vida. Entonces recibi-

rán vestiduras blancas, adjunto a palmas de victoria. 
En la actualidad son vistos con mantos blancos; 

pues el mundo, al recordar las injustas acusaciones 

contra ellos, les asigna una corona de mártir.” Haskel, 

SSP, 118-119. 

 

“Desde guardillas, desde tugurios, desde mazmo-

rras, desde cadalsos, desde montañas y desiertos, desde 

las cuevas, y desde las cavernas del mar, Cristo reunirá 

Sus hijos consigo. En la tierra ellos han sido pobres, 

afligidos, y atormentados, Millones han bajado a la tum-

ba cargados de infamia porque rehusaron ceder a las 

instancias satánicas.  Los tribunales humanos han juzga-
do a los hijos de Dios como criminales de lo más vil. 

Pero el día se acerca cuando ‘Dios mismo será el juez.’ 

Sal. 50:6.  Entonces las decisiones de la tierra serán al 

contrario. ‘La reprensión de Su pueblo habrá sido quita.’ 

Isa. 25:8. Recibirán vestiduras blancas. (Apoc. 6:11). Y 

serán llamados pueblo santo, los redimidos del Señor.’ 

Isa. 62:12. 

“Cualesquiera sean las cruces que hayan sido lla-

mados a llevar, cualesquiera las pérdidas que hayan so-

portado, cualquiera la persecución que hayan sufrido, 

aun hasta la pérdida de su vida temporal, los hijos de 
Dios serán ampliamente recompensados. ‘Verán su cara; 

y su nombre estará en sus frentes.’” Palabras de Vida 

del Gran Maestro, 143.  

 

Los mártires vestidos de blanco, del quinto Sello, per-

tenecen al grupo de la Iglesia del caballo blanco ven-

cedor—  

“En todas las edades, Satanás persiguió a los hijos 

de Dios. Los atormentó y ocasionó su muerte; pero al 

morir alcanzaron la victoria. En su fe constante se reveló 

Uno que es más poderoso que Satanás. Este podía tortu-

rar y matar el cuerpo, pero no podía tocar la vida escon-

dida con Cristo en Dios. Podía encarcelar, pero no podía 
aherrojar el espíritu. Más allá de la lobreguez, podían ver 

la gloria y decir: ‘Tengo por cierto que las aflicciones 

del tiempo presente no son comparables con la gloria 

venidera que en nosotros ha de manifestarse.’  ‘Porque 

esta leve tribulación momentánea produce en nosotros 

un cada vez más excelente y eterno peso de gloria.’ 

“Por las pruebas y persecuciones se revela la glo-

ria—carácter—de Dios en sus elegidos. La iglesia de 

Dios, perseguida y aborrecida por el mundo, se educa y 

se disciplina en la escuela de Cristo. En la tierra, sus 

miembros transitan por sendas estrechas y se purifican 

en el horno de la aflicción.  Siguen a Cristo a través de 
conflictos penosos; se niegan a sí mismos y sufren áspe-

ras desilusiones; pero los dolores que experimentan les 

enseñan la culpabilidad y la desgracia del pecado, al que 

miran con aborrecimiento. Siendo participantes de los 

padecimientos de Cristo, están destinados a compartir 

también su gloria.” El Discurso Maestro de Jesucristo, 

29-30. 

 

“Y los que sufrían el martirio por su fe quedaban 

asegurados para Cristo y tenidos por él como conquista-

dores. Habían peleado la buena batalla y recibirían la 
corona de gloria cuando Cristo viniese.” Seguridad y 

Paz en el Conflicto de lo Siglos, 46. 

 

Descansarán Un Poco Más de Tiempo—  
“La obra cruel del catolicismo romano no terminó 

por completo, aún después de ampliarse y establecerse la 

obra de la Reforma. No fueron pocas las irrupciones de 

odio y persecución que aún sentiría la verdadera iglesia.  

Multitudes más habrían se ser castigados como herejes, 

y se unirían al gran ejército de mártires. La plena vindi-

cación de su causa aún se dilataría un poco.  Durante 

este tiempo Roma añadió centenares de millares a la 
vasta multitud de cuya sangre ella ya era culpable. Pero 

el espíritu de  persecución fue finalmente restringido, la 

causa de los mártires fue vindicada, y el ‘un poco más 

de tiempo’ del quinto sello llegó a su cierre.” Smith, DR, 

436-437. 

 

“Parece que el simbolismo del quinto sello fue pre-

sentado para animar a los que se enfrentaban al martirio 

y a la muerte, para darles la seguridad de que a pesar del 

triunfo aparente del enemigo, finalmente llegaría su 

vindicación. Este incentivo era especialmente animador 
para los que vivían en los tiempos de las terribles perse-

cuciones del fin de la Edad Media; pero más aún durante 

el tiempo de la Reforma y después. (c. 1517-1755; ver 

pp. 44-70; com. vers. 12).  A ellos les habrá parecido 

que el largo período de opresión nunca acabaría. CBA, 

tomo 7, 794. 
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“A estos mártires de la Edad Media, se les pidió 

que ‘descansaran un poco’ porque vendría otra época de 

persecución y maritirio justo antes que el Señor regre-

sara.”  Metcalf, GPDR, 85. 

 

“¿Por qué habrán de esperar? Porque existe un 
tiempo designado cuando todos los mártires de Cristo 

quedarán vindicados.” Cooke, #10-UR, 7. 

  

Hasta Que Se Completara el Número De Sus Consier-

vos y Sus Hermanos, Que También Habían de Ser 

Muertos Como Ellos—  
“Los dos ejércitos se mantendrán distintos  y sepa-

rados, y esta distinción será tan señalada que muchos 

que se convenzan de la verdad se pasarán al lado del 

pueblo que guarda los mandamientos de Dios. Cuan-

do esta gran obra se lleve a cabo en la batalla, antes del 

conflicto final, muchos serán encarcelados, muchos, para 
salvar sus vidas, huirán tanto de las grandes ciudades 

como de las poblaciones pequeñas, y muchos serán 

mártires por causa de Cristo al permanecer firmes en 

favor de la verdad... No seréis tentados más de lo que 

podáis soportar. Jesús soportó todo ésto y mucho 

más...”  Mensajes Selectos, tomo 3, 453-454. 

 

“Ante nosotros se extiende un panorama de conti-

nuada lucha, a riesgo de encarcelamiento, pérdida de 

propiedad y aún la vida misma, por defender la ley de 

Dios.” {5TI 666.3} 5 Testimonios, 666. 
 

“Se requerirá de los hombres que rindan obediencia 

a los edictos humanos en violación de la ley divina. Los 

que sean fieles a Dios y al deber serán amenazados, de-

nunciados y proscritos. Serán traicionados por "padres, y 

hermanos, y parientes, y amigos. [Luc. 21: 16].”  Profe-

tas y Reyes, 431. 

 

“No hemos de poseer el valor y la entereza de los 

mártires de antaño hasta que seamos colocados en la 

situación en que ellos se encontraron...Si retornaran los 

días de la persecución, habría gracia suficiente para 

despertar cada energía del alma que manifestase  

verdadero heroísmo.—NEV 127 (1889). Los discípulos 

no fueron dotados del valor y la fortaleza de los mártires 

hasta que necesitaron esa gracia.” [DTG, p. 321 

(1898)].  Eventos de los Últimos Días, 154. 

 

 

EL SEXTO SELLO 
 

 

 

 APOCALIPSIS 6:12 

Miré cuando él abrió el sexto sello. Se 

produjo un gran terremoto, el sol se enne-

greció como un saco de cilicio, la luna se 

volvió toda como sangre 
 

El Sexto Sello—  

“Un pensamiento bien calculado para despertar en 

cada corazón un intenso interés en asuntos divinos, es la 

consideración de que ahora vivimos en medio de los 

eventos trascendentales de este sello, como en seguida se 

probará. 
“Entre el quinto y sexto sello parece presentarse un 

cambio repentino y completo de lenguaje, desde alta-

mente figurativo a estrictamente literal. Cual sea la cau-

sa, el cambio no puede negarse.  Mediante ningún prin-

cipio de interpretación puede el lenguaje de los sellos 

precedentes ser considerado completamente literal; ni 

puede el lenguaje de ésto ser hecho totalmente figurati-

vo.  Por ende debemos aceptar el cambio, aunque no 

podamos explicarlo. Existe un hecho significante, sin 

embargo, al cual aquí llamáramos la atención. Fue du-

rante el período cubierto por este sello que las partes 

proféticas de la Palabra de Dios fueron desatadas, y mu-
chos corrieron de aquí para allá, o mas bien dieron aten-

ción a lo de la profecía, aumentando grandemente asi el 

conocimiento sobre esta parte de la Palabra.  

“Sugerimos que puede ser por este motivo que ocu-

rre aquí el cambio en el lenguaje; y que los eventos de 

este sello, ocurriendo cuando estas cosas habrían de ser 

plenamente entendidas, no se encuentran encamados en 

figuras, sino expuestos en lenguaje claro e inequívoco.” 

Smith, DR, 437.   

 

“Es evidente que no se emplea lenguaje figurativo 
y simbólico al describir el sexto y séptimo sello. En pri-

mer lugar ellos describen eventos que no pueden ser 

simbolizados. En segundo lugar, los mismos eventos son 

predichos en varias otras profecías literales de la Biblia, 

incluyendo la gran profecía de Cristo ya mencionada.  

En tercer lugar, se usan símbolos para explicar estos 

eventos predichos, y nunca se usan símbolos para expli-

car otros símbolos.  El sol fue tan oscuro ‘como sayal de 

cabello,’ y la luna ‘se tornó como sangre’ y las estrellas 

cayeron a la tierra ‘como la higuera echa sus higos ver-

des, al ser sacudida por viento fuerte.’  El ‘sayal de cabe-

llo’ y ‘sangre’ e ‘higuera’ son ilustraciones que descri-
ben la apariencia de estos literales cuerpos celestiales 

durante estos fenomenales eventos.”  Bunch, TR, 47. 

 

“El sexto sello cubre la historia hasta el fin del 

tiempo; por tanto la actual generación atestiguará por lo 

menos algunos eventos  mostrados al profeta al ser 

abierto este sello. Difiere de los primeros cuatro sellos, 

al mostrar eventos que marcan tiempo profético en lugar 

de mostrar la condición de la iglesia. 

“Quienes reconocen las señales allí dadas, como 

presagios de la segunda venida del Hijo del hombre, le 
darán la bienvenida bajo el séptimo sello. Quienes no 

entienden ni se percatan del lenguaje divino, según es 

dado en señales y maravillas, tendrán la experiencia re-

gistrada en Apoc. 6:15-17.” Haskel, SSP, 119-120. 

 

Un Gran Terremoto—  

“ ‘En cumplimiento de esta profecía ocurrió, en el 

año 1755, el más terrible terremoto jamás registrado. 
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Aunque comúnmente conocido como el terremoto de 

Lisboa, se extendió a la mayor parte de Europa, África, y 

América. Se sintió en Groenlandia, en las Indias Occi-

dentales, en la isla de Madeira, en Noruega y Suecia, 

Gran  Bretaña e Irlanda.  Abarcó una extensión de no 

menos que cuatro millones de millas cuadradas. En Áfri-
ca el golpe fue casi tan severo como en Europa. Una 

gran parte de Algeria fue destruída; y a corta distancia de 

Morueca, una villa de ocho o diez mil habitantes quedó 

engullida. Una enorme oleada barrió la costa de España 

y África cubriendo ciudades y causando gran destruc-

ción. 

“Fue en España y Portugal donde la sacudida mani-

festó su extrema violencia. Se dice que en Cadiz la ola 

entrante era como de sesenta pies de altuura.  Montañas, 

‘de las más grandes en Portugal, fueron impetuosamente 

sacudidas, como si fuera, en sus mismos fundamentos, y 

algunas se abrieron en sus cumbres, que se partieron y 
desgarraron en manera sorprendente, enormes masas  

siendo lanzadas en los valles adyacentes. Se dice que 

llamas salieron de estas montañas.’—Lyell, Prin. Of 

Geology, p. 495.    

“En Lisboa ‘se oyó un sonido de trueno subterrá-

neo, e inmediatamente después una violenta sacudida 

destruyó la mayor parte de esa ciudad. En el transcurso 

de como seis minutos, perecieron sesenta mil personas. 

El mar primero se retiró, y dejó seca la franja; y luego 

entró, elevándose cincuenta pies o más encima de su 

regular nivel.’  Entre otros eventos extraordinarios que 
ocurrieron en Lisboa durante la catástrofe, estuvo el 

hundimiento de un nuevo muelle,  construido enteramen-

te de mármol, a un inmenso costo. Un gran concurso de 

gente se había reunido allí para buscar albergue, como 

lugar donde pudiera estar fuera del alcance de las des-

cendentes ruinas; pero repentinamente el muelle se hun-

rió con toda la gente que cargaba, y ninguno de los cuer-

pos muertos flotó a la superficie.’—Ibid., 495. 

“La sacudida" del terremoto "fue seguida instantá-

neamente del hundimiento de todas las iglesias y con-

ventos, de casi todos los grandes edificios públicos y 

más de la cuarta parte de las casas. Unas horas después 
estallaron en diferentes barrios incendios que se propa-

garon con tal violencia durante casi tres días, que la ciu-

dad quedó completamente destruída. El terremoto sobre-

vino en un día de fiesta en que las iglesias y conventos 

estaban llenos de gente, y escaparon muy pocas perso-

nas."—Encyclopaedia Americana, art. Lisboa, nota (ed. 

1831).  ‘El terror del pueblo era indescriptible. Nadie 

lloraba; el siniestro superaba la capacidad de derramar 

lágrimas. Todos corrían de un lado a otro, delirantes de 

horror y espanto, golpeándose la cara y el pecho, gritan-

do: “¡Misericordia! ¡Llegó el fin del mundo!” Las ma-
dres se olvidaban de sus hijos y corrían de un lado a otro 

llevando crucifijos.  Desgraciadamente, muchos corrie-

ron a refugiarse en las iglesias; pero en vano se expuso 

el sacramento; en vano aquella pobre gente abrazaba los 

altares; imágenes, sacerdotes y feligreses fueron envuel-

tos en la misma ruina.’ Se  calcula que noventa mil per-

sonas perdieron la vida en aquel aciago día.” Conflicto 

de los Siglos, 350-351. 

 

“ ‘Faltando veinte minutos para las diez de la ma-

ñana, Lisboa se encontraba firme y magnífica, sobre uno 

de los sitios más pintorescos y dominantes del mundo 

...En seis minutos la ciudad estaba en ruinas ...La mitad 

del mundo sintió la convulsión ...Por muchas semanas, 
como se ve en las memorias de ese tiempo, personas en 

partes distantes de Europa se acostaron alarmados, des-

pertando aliviados al ver que habían escapado la suerte 

de Lisboa.’—Parton’s Life of Voltaire, pp. 208-209].” 

Bunch, TR, 48. 

                   

 
El Terremoto de Lisboa, 1

o
 de noviembre, 1755. 

 

Hecho Historico—  

“La ciencia de sismología (estudio de terremotos) 

empezó con el Terremoto de Lisboa. Ese terremoto ayu-

dó a detener la persecución de los herejes. El último 

mártir—1776.”  PJ. 

 

El Sol De Tornó Oscuro Como Un Sayal—  

“En seguida, después de la tribulación de aquellos 

días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, 
las estrellas caerán del cielo, y los poderes de los cielos 

serán sacudidos.”  Mat.24:29. 

“Pero en aquellos días, después de aquella tribula-

ción, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor.”  

Marc. 13:24. 

“El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en san-

gre, antes que venga el día grande y espantoso de Jeho-

vá.” Joel 2:31. 

“buscad al que hace las Pléyades y el Orión, y 

vuelve las tinieblas en mañana, y hace oscurecer el día 

como noche; el que llama a las aguas del mar, y las de-

rrama sobre la faz de la tierra; Jehová es su nombre;” 
Am. 5:8. 

“Por lo cual las estrellas de los cielos y sus luceros 

no darán su luz; y el sol se oscurecerá al nacer, y la luna 

no dará su resplandor.” Isa. 13:10. 

“Acontecerá en aquel día, dice Jehová el Señor, 

que haré que se ponga el sol a mediodía, y cubriré de 

tinieblas la tierra en el día claro.” Amos 8:9. 
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“Y cuando te haya extinguido, cubriré los cielos, y 

oscureceré sus estrellas. Cubriré el sol con nublado, y la 

luna no dará su luz.” Ez. 32:7. 

“Miré cuando él abrió el sexto sello. Se produjo un 

gran terremoto, el sol se ennegreció como un saco de 

cilicio, la luna se volvió toda como sangre” Apoc. 6:12. 
 

“Ocho escritores de la Biblia exponen las señales 

en el sol, la luna, y estrelllas, como heraldos del dia fi-

nal. Cuatro de estos, Joel, Amós, Isaías, y Ezequiel, es-

cribieron antes de Cristo; los otros cuatro son Mateo, 

Marcos, Lucas, y Juan, tres repitiendo las palabras dadas 

por el Salvador mismo. La descripción de las señales en 

los cuerpos celestiales, dadas por estos ocho escitores, 

manifiestan por lo menos trece peculiaridades, que 

inequívocamente indican el tiempo y la naturaleza de lo 

ocurrido. 

“El tiempo cuando los hombres buscaran señales 
en los cielos es dado por Mateo. Él dice: ‘Inmediatamen-

te después de la tribulación de aquellos días el sol se 

oscurecerá, y la luna no dará su luz,’ etc. La ‘tribulación 

de esos días’ es el período de tinieblas y persecución, 

conocido como ‘abominación desoladora mencionada 

por el profeta Daniel.’  Empezó con el establecimiento 

del papado en 538 d.C., y continuó por mil doscientos y 

sesenta años, o sea, hasta 1798. Pero Dios en misericor-

dia acortó el tiempo de persecución; pues ‘excepto esos 

días fueran acortados, ninguna carne se salvaría.’ El po-

der perseguidor del papado fue fracturado en aproxima-
damente 1776 d.C. . ‘Inmediatamente después de la tri-

bulación de aquellos días, el sol se oscurecerá y la luna 

no dará su luz.’     

“Entonces, el día oscuro profetizado debe ser espe-

rado pronto después de 1776. Marcos añade otro item 

que ayuda en la ubicación del tiempo. Él dice: ‘En aque-

llos días, después de esa tribulación,’ etc. 

“Es decir, dentro del período de los mil doscientos 

y sesenta años, o antes de 1798 y después de 1776, ‘el 

sol se oscurecerá y la luna no dará su luz.’  

“La historia registra el extraordinariamente día os-

curo del 19 de mayo, 1780; y el estudiante de profecía 
encuentra que en punto de tiempo, ésto se mide con los 

requerimientos de Mateo y Marcos.” Haskel, SSP, 120-

121. 

 

“La última ejecución pública por asunto de con-

ciencia fue en Sevilla, España, en 1776.” Haskel, SSP, 

232. 

 

“La persecución católica virtualmente cesó en Eu-

ropa a mediados del siglo dieciocho ...Por tanto la ubica-

ción del evento del 19 de  mayo, 1780, estuvo correcto. 
Y la gente refelxionó sobre eso [el Día Oscuro], pues la 

ubicación fue correcta. Nueva Inglaterra era como si 

fuese un centro de estudio bíblico...”  Maxwell, God Ca-

res, 198. 

 

“Lucas, el escritor evangélico, quien apela espe-

cialmente al amante de la lógica, relata de tal manera los 

hechos, que el lector de inmediato se convence que las 

señales en el sol, luna, y estrellas, son eventos consecu-

tivos. En Lucas 21:25-33, se mencionan las señales.  El 

versículo 28 dice: ‘Cuando estas cosas empiecen a ocu-

rrir, alzad la vista, erguid vuestras cabezas; pues vuestra 

redención se acerca.’ No está cerca, pero sí se acerca. El 

versículo 31 continúa: ‘Cuando veáis estas cosas (Mateo 
dice ‘todas estas cosas’) aconteciendo, sabed que el 

reino de Dios está cerca de las puertas.’ 

“Existe un lapso de tiempo entre  las primeras y las 

últimas señales. Cuando empiezan a aparecer, la reden-

ción está acercéndose; cuando todas hayan aparecido, la 

redención está cerca, ‘a las mismas puertas.’ Quienes 

perseveraron durante las aflicciones de la Edad Media, 

habiendo visto amigos torturados sobre el potro, o que-

mados en la hoguera; o ellos mismos soportaron encar-

celamiento o persecución, al esparcir la luz de la Refor-

ma las tinieblas, se les pidió que vieran hacia delante; 

pues la estrella matutina habría de salir.  Un poco des-
pués vino el oscurecimiento del sol. Entonces se les instó 

a alzar la cabeza, pues ‘la redención se acerca.’ Los que 

viven después del cumplimiento de todas las señales, 

deben regocijarse; pues ‘Él está aún a las puertas.’  

“Una de las características del oscurecimiento del 

sol, dada como señal de Su venida, se encuentra en Joel 

3:15. Ese profeta declara que el sol, la luna, y las estre-

llas, se oscurecerían. ‘El sol y la luna se oscurecerán, y 

las estrellas dejarán de brillar.’ Los reportes del día 

oscuuro de 1780 acuerdan con ésto.  Pareció a quienes 

atestiguaron el fenómeno, que la oscuridad, en su inten-
sidad, no podría haber sido más densa, si toda luminaria 

habría sido extinguida. Un escritor dice: ‘La oscuridad 

de la siguiente tarde fue probablemente tan profunda y 

densa como jamás se haya visto desde que el Todopode-

roso mandó fue existiera la luz ...Una hoja de papel 

blanco, sostenida a poca distancia de los ojos, era tan 

invisible como lo fuera un trapo totalmente negro.  

...Lo denso de esta tarde fue un hecho observado y regis-

trado universalmente.’ (Devens, in ‘Our First Century’).  

“Amós atestiguó del hecho de que la noche después 

del oscurecimiento del sol, también sería oscura. Es de-

cir, el oscurecimiento del sol y la luna, a lo cual se refie-
re el sexto sello, estaría dentro de las mismas veinticua-

tro horas; un día estaría oscuro, y la siguiente noche, la 

luna también estaría oscura.  El párrafo citado muestra 

que el oscurecimiento del sol y la luna el 19 de mayo, 

1780, se midió con esas especificaciones. 

“El profeta Isaías menciona un punto que ninguno 

de los otros escritores expone. Él dice: ‘El sol se oscure-

cerá en su levantar,’ es decir, por la mañana. Amos 8:9 

declara que la porción más oscura del día sería como el 

mediodía, y que esto se realizaría en un día claro.  Eze-

quiel dice que una nube cubriría la faz del sol. Aquí hay 
cuatro peculiaridades dignas de notar. Las señales que el 

Señor ubicó en los cielos, podían ser fácilmente leídas. 

De todos los días oscuros que la historia registra, ni uno, 

sino el de 1780, se mide con estas especificaciones.  La 

mañana estaría clara, pero durante la mañana una nube 

oscurecería la faz del sol. La oscuridad aumentaría hasta 

alcanzar su mayor densidad al mediodía.  
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“Sobre estos puntos ‘Our First Century,’ la obra ya 

mencionada, declara: ‘El tiempo del comienzo de esta 

extraordinaria oscuridad, fue entre las horas de diez y 

once de la mañana en viernes, de la fecha ya nombrada 

(19 de mayo, 1780). Respecto a la forma de realizarse, la 

oscuridad parecía primero haberse manifestado en el 
suroeste. El viento vino de allí, y la oscuridad pareció 

haberse manifestado con las nubes.  ...El sol, levantán-

dose hacia el cenit, no dio aumento de luz, como usual-

mente hacía, sino, al contrario, la oscuridad continuó 

aumentando hasta que entre las once y las doce, habien-

do la mayor oscuridad.’ Hablando de otra ubicación, el 

mismo escritor dice: ‘A las doce la oscuridad fue mayor. 

Luces fueron vistas en todas las casas ...los pájaros en 

medio de sus alegres ocupaciones de la mañana, se detu-

vieron repentinamente, y cantando sus trinos vesperti-

nos, se desaparecieron y tornaron en silencio; las galli-

nas se retiraron a sus gallineros, y los gallos estaban can-
tando en su acostumbrada manera de la mañana.’  El día 

no estuvo intensamente negro como si no hubiera sol, 

pero como se dijo en Apoc. 6:12, ‘el sol se tornó como 

sayal de cabello.’ Sayal de cabello es hecho de cabello 

de cabra, y es de color negro mezclado con gris. Juan es 

el único que menciona este rasgo.” Haskel, SSP, 120-

124. 

  

Descripción del día oscuro del 19 de Mayo, 1780—  

“Un testigo ocular que vivía en Massachusetts des-

cribe el acontecimiento del modo siguiente: "Por la ma-
ñana salió el sol despejado, pero pronto se anubló. Las 

nubes fueron espesándose y del seno de la oscuridad que 

ostentaban brillaron relámpagos, se oyeron truenos y 

descargóse leve aguacero.  A eso de las nueve, las nubes 

se atenuaron y, revistiendo un tinte  cobrizo, demudaron 

el aspecto del suelo, peñas y árboles, al punto que no 

parecían ser de nuestra tierra. A los pocos minutos, un 

denso nubarrón negro se extendió por todo el firmamen-

to dejando tan sólo un estrecho borde en el horizonte, y 

haciendo tan oscuro el día como suele serlo en verano a 

las nueve de la noche.... 

“ ‘Temor, zozobra y terror se apoderaron gradual-
mente de los ánimos. Desde las puertas de sus casas, las 

mujeres contemplaban la lóbrega escena; los hombres 

volvían de las faenas del campo; el carpintero dejaba las 

herramientas, el herrero la fragua, el comerciante el mos-

trador. Los niños fueron despedidos de las escuelas y 

huyeron a sus casas llenos de miedo. Los caminantes 

hacían alto en la primera casa que encontraban. ¿Qué va 

a pasar?  preguntaban todos. No parecía sino que un hu-

racán fuera a desatarse por toda la región, o que el día 

del juicio estuviera inminente. 

“ ‘Hubo que prender velas, y la  lumbre del hogar 
brillaba como en noche de otoño sin luna.... Las aves se 

recogieron en sus gallineros, el ganado se juntó en sus 

encierros, las ranas cantaron, los pájaros entonaron sus 

melodías del anochecer, y los murciélagos se pusieron a 

revolotear. Sólo el  hombre sabía que no había llegado la 

noche.... 

“ ‘El Dr. N. Whittaker, pastor de la iglesia del Ta-

bernáculo, en Salem, dirigió cultos en la sala de reunio-

nes, y predicó un sermón en el cual sostuvo que la obs-

curidad era sobrenatural. Otras congregaciones también 

se reunieron en otros puntos.  En todos los casos, los 

textos de los sermones improvisados fueron los que pa-

recían indicar que la oscuridad concordaba con la profe-

cía bíblica.... La oscuridad alcanzó su mayor densidad 
poco después de las once.’ [The Essex Antiquarian, abril 

de 1899, tomo 3, No. 4, págs. 53, 54].” Conflicto de los 

Siglos, 351-352. 

   

 
El Día Oscuro del 19 de mayo, 1780 

 

“ ‘El grado alcanzado por la oscuridad fue diferen-

te en otros lugares. En la mayoría de otras partes del 

país, fue tan grande que la  gente no podía leer un enca-

bezado común, determinar la hora del día en el reloj, 
comer, o administrar las tareas del hogar, sin la luz de 

velas. En otros lugares la oscuridad fue tan intensa que 

algunos no podían leer al aire libre; pero creo que éste 

no fue el caso general. 

“ ‘La extensión de esta oscuridad fue muy notable. 

Nuestra inteligencia respecto a ésto no es tan particular 

como quisiera; pero de los reportes recibidos, parece 

haberse extendido sobre todos los estados de Nueva In-

glaterra ... 

“ ‘Respecto a su duración, continuó en este lugar 

por lo menos catorce horas; pero es probable que ésto no 

fue exactamente igual en otras partes del país.’   
“La apariencia y efectos fueron tales como para 

hacer del futuro algo muy sombrío y lúgubre. La velas 

fueron encendidas en las casas; los pájaros, habiendo 

cantado sus trinos vespertinos, desaparecieron, y se tor-

naron en silencio; las gallinas se retiraron al gallinero, 

los gallos empezaron a cantar, como si fuera el amane-

cer; los objetos no podían distinguirse sino a muy corta 

distancia; y todo llevaba apariencia de las tinieblas de la 

noche.’ ” [Samuel Williams, in Memoirs of the American 

Academy of Arts and Sciences, Vol. 1, pp. 234,235]. 

Smith, DR, 444. 
 

“El 19 de mayo de 1780 figura en la historia como 

el ‘día oscuro.’ Desde el tiempo de Moisés, no se ha 

registrado jamás período alguno de oscuridad tan densa 

y de igual extensión y duración. La descripción de este 

acontecimiento que han hecho los historiadores no es 

más que un eco de las palabras del Señor, expresadas por 
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el profeta Joel, dos mil quinientos años antes de su cum-

plimiento: ‘El sol se tornará  en tinieblas, y la luna en 

sangre, antes de que venga el día grande y espantoso de 

Jehová.’ [Joel 2: 31].” Conflicto de los Siglos, 353-354. 

 

“Se ha registrado en historia como el Gran Día Os-
curo. Nadie realmente sabe qué causó la oscuridad de 

ese tiempo, experimentada a través de los estados del 

noreste. 

“La información básica es lo suficiente clara. Co-

mo a las diez de la mañana del 19 de mayo, el cielo em-

pezó a opacarse, y para las 11 hubo oscuridad por do-

quier. Parece que toda Nueva Inglaterra fue afectada, un 

área ‘por lo menos de 650 millas en extensión’ según 

reportes contemporáneos. El Sol quedó tan oscuro que 

fue imposible leer un periódico.  En el contexto de este 

libro, vale la pena notar que los responsos de plantas y 

animales fueron igual que durante un eclipse solar. La 
vacas regresaron a sus pesebres, las gallinas a sus galli-

neros,  las abejas regresaron a sus colmenas, otros insec-

tos quedaron tranquilos, y las flores cerraron sus pétalos 

... 

“Ésto es lo que reportó el Boston Independent 

Chronicle: ‘Durante todo el tiempo una penumbra en-

fermiza y melancólica se cirnió sobre la faz de la Natura-

leza.  Ni fue menos extraña la oscuridad de la noche que 

la del día; y a pesar de que hubo casi una luna llena, nin-

gún objeto se discernía...Este inusual fenómeno excitó 

los temores de mucha gente.  Algunos lo consideraron 
como un presagio portentoso de la ira del Cielo en la 

venganza denunciada contra la tierra, otros como el in-

mediato percursor del último día, cuando ‘el sol se 

oscurecerá, y la luna no dará su luz.’  La cita final aquí, 

de la Biblia, muestra la forma como mucha  gente consi-

deró el día oscuro de 1780. Ciertamente el evento aún es 

citado como señal del Segundo Advenimiento.” Steel, 

Eclipse, 183-184. 

 

“El 19 de mayo, 1780, fue un día notable ...Una 

opinión muy general prevalció que el día del juicio esta-

ba cerca. Whittier, en una bien conocida poesía lo des-
cribe así: 

“ ‘Fue en un día de mayo del antiguo año mil sete-

cientos ochenta, que cayó sobre la tierra y el cielo del 

mediodía, un horror de gran oscuridad, como la noche—

El ocaso de los dioses. El cielo matutino, quedó negro 

con siniestras nubes, salvo donde sus lindes estaban bor-

dados con un opaco lucir.   

“Los pájaros dejaron su canto, y todas la aves del 

establo se acostaron; el ganado del pasto mugió, y regre-

só a casa; los murciélagos en sus gamuzas alas revolo-

teaban; se acalló el sonido del martillo;  
“Los hombres oraban, las mujeres lloraban; todo 

oído se agudizó para escuchar el futuro—el sonido de la 

trompeta desde el cielo, que el terrible rostro de Cristo se 

viera en las rasgadas nubes, no como la amable visita de 

Betania, sino como el estricto Juez de una inexorable 

Ley. 

“Mientras tanto, en la vieja Casa de Estado, opaca 

como espanto, estaban los estadistas de Connecticut, 

temblando en sus vestiduras correspondientes.  ¡Es el 

Gran Día del Señor” Terminemos nuestra tarea.” [John 

Greenleaf Whittier, Complete Poetical Works, p. 260]. 

Smith, DR, 444.  

 

“La corte legislativa cerró a las  once del día por-
que los miembros no podían ver sus propios rostros.”  

Maxwell, God Cares, 196. 

 

“ ‘El día oscuro de Norteamérica fue uno esos ma-

ravillosos fenómenos de la naturaleza que siempre se 

estudiará con interés, pero que la filosofía no encuentra 

cómo explicar.’ –Herschel.” Haskel, SSP, 124. 

 

La Luna Se Tornó Como Sangre—  

“Joel y Juan profetizaron que la luna se tornaría en 

sangre. Quienes atestiguaron esa noche oscura, dicen 

que cuando la luna apareció, cerca del amanecer, era 
como una pelota de color sangre en los cielos.” Haskel, 

SSP, 124. 

 

“La oscuridad de la siguiente noche, el 19 de mayo, 

1780, fue tan antinatural como había sido la del día:  

“ ‘La oscuridad de la siguiente noche fue tan grue-

sa como jamás se haya visto desde que el Todopoderoso 

mandó que existiera la luz....  No pude evitar pensar que 

si cada cuerpo luminoso en el universo  hubiera sido 

cubierto en sombras impenetrables, o destruido, la oscu-

ridad no podía haber sido más completa. Una hoja de 
papel blanco sostenida a poca distancia de los ojos, era 

tan invisible como el trapo más negro.’ (Samuel Ten-

ney, in Collections  of Massachussetts Historical Society 

for the Year 1792, Vol. I, pp. 97,98.) 

“ ‘En la tarde ...quizás estuvo más oscuro que 

cuando los israelitas salieron de la casa de esclavitud. La 

gruesa tiniebla se sostuvo como hasta las nueve, aunque 

la luna se había llenado sino el día antes.’ (Boston 

Gazette, May 29, 1780.) 

“ Esta declaración tocante a la fase de la luna prue-

ba la imposibilidad de un eclipse solar. Cuando aparecía 

la luna, como en ciertas ocasiones, tenía, según esta pro-
fecía, la apariencia de sangre.” Smith, DR, 445. 

 

“La profunda obscuridad del día fue seguida, una o 

dos horas antes de la caída de la tarde, por un aclara-

miento parcial del cielo, pues apareció el sol, aunque 

oscurecido por una neblina negra y densa. ‘Después de 

la puesta del sol, las nubes volvieron a apiñarse y oscu-

reció muy pronto.’  ‘La oscuridad de la noche no fue 

menos extraordinaria y terrible que la del día, pues no 

obstante ser casi tiempo de luna llena, ningún objeto se  

distinguía sin la ayuda de luz artificial, la cual vista de 
las casas vecinas u otros lugares distantes, parecía pasar 

por una oscuridad como la de Egipto, casi impenetrable 

para sus rayos.’—Isaías Thomas, Massachusetts Spy; or 

American Oracle of Liberty, tomo 9, No. 472 (25 de 

mayo, 1780.)  Un testigo ocular de la escena dice: ‘No 

pude substraerme, en aquel momento, a la idea de que si 

todos los cuerpos luminosos del universo hubiesen que-

dado envueltos en impenetrable oscuridad, o hubiesen 
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dejado de existir, las tinieblas no habrían podido ser más 

intensas.’—Carta del Dr. S. Tenney, de Exeter, N. H., 

diciembre de 1785 (Massachusetts Historical Society 

Collections, 1792, serie 1, tomo 1, pág. 97.)  

“Aunque la luna llegó aquella noche a su plenitud, 

"no logró en lo más mínimo disipar las sombras sepul-
crales." Después de media noche desapareció la oscuri-

dad, y cuando la luna volvió a verse, parecía de sangre.”  

Conflicto de los Siglos, 353. 

 

Por qué se vio mayormente en Nueva Inglaterra—  

“Éste evento se realizó en Norteamérica, centrán-

dose en los estados de Nueva Inglaterra. Sin duda ocu-

rrió allí porque ese habría de ser el principal lugar de 

inicio del  mensaje del segundo advenimiento que 

anunciaría el retorno de Cristo.” Bunch, TR, 49. 

 

“Fue observado en una región  donde estaba por 
aparecer un notable reavivamiento del interés en las pro-

fecías de Daniel y Apocalipsis, y fue reconocido por los 

estudiantes de esas profecías como el cumplimiento de 

este pasaje.” [ver CS 351-354].  CBA, tomo7, 795. 

 

 

APOCALIPSIS 6:13 

Y las estrellas del cielo cayeron sobre la 

tierra, como la higuera echa sus higos cuan-

do es sacudida por un fuerte viento. 
 

Las Estrellas del Cielo Cayeron—  

“La voz de la historia aún clama ¡Cumplido!. Nos 

referimos a la gran lluvia meteórica del 13 de noviem-

bre, 1833 ...Unos pocos testimonios bastarán. 
“ ‘Al grito “Mirad por la ventana.” Me levanté de 

un profundo sueño, y con asombro vi que el oriente se 

alumbraba con la aurora y los meteoros ...Llamé a mi 

esposa; y mientras se vestía, ella exclamó “¡Mira cómo 

caen las estrelllas!” Yo contesté, “Eso es maravilloso,”  

y sentimos que realmente era señal de los últimos días. 

Pues verdaderamente “las estrellas del cielo cayeron a la 

tierra, así como la higuera echa sus higos verdes  cuando 

es sacudida de un poderoso viento.” Apoc. 6:13.... 

“ ‘ ...Aquí está la exactitud del profeta. Las estre-

llas cayendo no venían, como si de varios árboles sacu-
didos, sino de uno; las que aparecieron en el oriente ca-

yeron hacia el oriente; las que aparecieron en el norte 

cayeron hacia el norte. Las que aparecieron en el occi-

dente cayeron hacia el occidente; y las que cayeron en el 

sur,...cayeron hacia el sur; y cayeron, no como cae la 

fruta madura.  Muy lejos de eso. Sino que volaban, eran 

lanzadas, como fruta inmadura, que al principio rehusa 

soltarse de la rama; y, cuando sí suelta su amarre, se va 

volando, velozmente, descendiendo; y cayendo, algunas 

se entrecruzan, al ser lanzadas con fuerza.’ (New York, 

Journal of Commerce, Nov. 14, 1833, Vol. VIII, No. 

534, p. 2.) 
“ ‘El fenómeno más sublime de estrellas cayendo, 

que el mundo haya registrado, fue visto a través de los 

Estados Unidos la mañana del 13 de novimbre, 1833. La  

completa extensión de esta asombrosa exhibición no ha 

sido comprobada con precición, pero sí cubrió una con-

siderable porción de la superficie terrestre ...La primera 

apariencia fue la parecida a pirotécnias de imponente 

esplendor, cubriendo la entera bóveda celeste con miría-

das de bolas de fuego, semejantes a cohetes.   Sus chis-
pas eran brillantes, relucientes, e incesantes; y cayeron 

con un grosor semejante al de las hojuelas en las tem-

pranas nevadas de diciembre.  Comparado al esplendor 

de esta celeste exhibición, los cohetes y pirotécnias más 

brillantes tienen poca comparación como fuese la del 

lucero más pequeño frente al amplio deslumbramiento 

solar. El cielo entero parecía moverse, y  sugirió a algu-

nos el pasmoso esplendor de la imagen empleada en el 

Apocalipsis, al abrirse el sexto sello, cuando “las estre-

llas cayeron sobre la tierra, como la higuera echa sus 

higos verdes, al ser sacudida de un poderoso viento.’” 

(Elijah H. Burritt, The Geography of the Heavens, p. 163.) 
“ ‘Después de reunir y cernir los reportes dados en 

todos los periódicos del país, y también en numerosas 

cartas enviadas a mis amigos científicos o a mí, lo si-

guiente apareció como el hecho principal atendiendo al 

fenómeno. La lluvia impregnó casi a todo Norteamérica, 

habiendo aparecido en esplendor casi igual desde los 

terrunios británicos al norte, hasta las Islas Índicoocci-

dentales y México al sur, y desde sesentiún grado de 

longitud al oriente de la costa americana, hacia el 

Océano Pacífico del occidente. 

“A través de esta inmensa región, la duración fue 
casi la misma. Los meteoros empezaron a llamar la aten-

ción por su inusual frecuencia y brillantez desde las nue-

ve hasta las doce de la noche; y fueron lo más notables 

desde las dos hasta las cinco; llegando a su máximo en 

muchos lugares como a las cuatro;  y continuaron hasta 

quedar invisibles por la luz del día.’ ” [Denison Olmsted, 

The Mechanism of the Heavens, p. 328].  Smith, DR, 

445-448. 

 

“ ‘Probablemente la más notable de todas las llu-

vias meteóricas jamás, fue la de los Leonidos en la si-

guiente noche, el 12 de noviembre, 1833. El número en 
algunas estaciones fue estimado tan elevado como 

200,000 por hora por duración de cinco o seis horaas.’—

C.A. Young, Manual of Astronomy, p.469]. Anderson, 

UR, 72. 

 

“El profesor W. E. Aiken de Saint Mary’s College, 

escribió: ‘Sería difícil que el que había visto la  impo-

nente exhibición concibiera el efecto de sucesión conse-

cutiva de innumerables meteoros, procediendo de un 

punto tan vertical hacia la entera circunferencia del hori-

zonte, y ésto durante la quietud de la noche; y con una 
atmósfera perfectamente transparente. Sólo podía com-

pararse a una descarga grandiosa y continuada de piro-

técnia, ocupando el entero cielo visible.’—Reportado en 

The American Journal of Science, Vol. 25, p. 372].” 

Bunch, TR, 51. 
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Lluvia de Estrellas, 13 de noviembre, 1833 

 

“La noche del 12-13 de noviembre, 1833, es consi-

derada como la fecha de nacimiento de astronomía me-

teórica, porque la Tierra atravesó una densa nube de 
billones de partículas; y los científicos del siglo dieci-

nueve vieron una tormenta de meteoros.  El cielo estaba 

vibrando con meteoros. Por lo menos centenares podían 

verse continuamente, algunos más lucientes que las es-

trellas más brillantes, y otros pálidamente vistos. Mu-

chos dejaban estelas brillantes de luz torciéndose en 

forma contorcionada al ocultarse de vista, y ninguna 

parte del cielo esta libre de la invasión de estrellas. 

“Astrónomos del mundo quedaron pasmados por el 

fenómeno, y muy pocos se recuperaron de su asombro 

como para realizar algunas investigaciones científicas. 
Por ejemplo, tenemos hoy ningunos cómputos confiables 

tocante al número de meteoros vistos a cada  hora.  Los 

cálculos se extienden de diez mil hasta doscientos mil 

meteoros por hora, según un observador. Con números 

como éstos, aún el más hábil observador perdería el con-

teo a menos que tomara precauciones especiales en divi-

dir el cielo en secciones pequeñas. La declaración de 

‘estrellas caían tan grueso como hojuelas’ es quizás la 

descripción más correcta que jamás tendremos de la llu-

via Leonid de 1833.”  Hawkins, Splendor in the Sky, 

219-220. 

 
“En 1833, dos años después de haber principiado 

Miller a presentar en público las pruebas de la próxima 

venida de Cristo, apareció la última de las señales que 

habían sido anunciadas por el Salvador como precurso-

ras de su segundo advenimiento. Jesús había dicho: ‘Las 

estrellas caerán del cielo.’  Mateo 24:29.  Y Juan, al 

recibir la visión de las escenas que anunciarían el día de 

Dios, declara en el Apocalipsis: "Las estrellas del cielo 

cayeron  sobre la tierra, como la higuera echa sus higos 

cuando es movida de gran viento." Apocalipsis 6: 13. 

Esta profecía se cumplió de modo sorprendente y pas-
moso con la gran lluvia meteórica del 13 de noviembre 

de 1833. Fue éste el más dilatado y admirable espectácu-

lo de estrellas fugaces que se  haya registrado, pues 

"¡sobre todos los Estados Unidos el firmamento entero 

estuvo entonces, durante horas seguidas, en comoción 

ígnea! No ha ocurrido jamás en este país, desde el tiem-

po de los primeros colonos, un fenómeno celestial que 

despertara tan grande admiración entre unos, ni tanto 
terror ni alarma entre otros." "Su sublimidad y terrible 

belleza quedan aún grabadas en el recuerdo de mu-

chos.... Jamás cayó lluvia más tupida que ésa en que 

cayeron los meteoros hacia la tierra; al este, al oeste, al 

norte y al sur, era lo mismo.  

“En una palabra, todo el cielo parecía en conmo-

ción.... El espectáculo, tal como está descrito en el diario 

del profesor Silliman, fue visto por toda la América del 

Norte ...Desde las dos de la madrugada hasta la plena 

claridad del día, en un firmamento perfectamente sereno 

y sin nubes, todo el cielo estuvo constantemente surcado 

por una lluvia incesante de cuerpos que brillaban de mo-
do deslumbrador."—R. M. Devens, American Progress; 

or, The Great Events of the Greatest Century, cap. 28, 

párrs. 1-5. 

“En verdad, ninguna lengua podría describir el es-

plendor de tan hermoso espectáculo; ...nadie que no lo 

haya presenciado puede formarse exacta idea de su es-

plendor. Parecía que todas las estrellas del cielo se hu-

biesen reunido en un punto cerca del cénit, y fuesen lan-

zadas de allí, con la velocidad del rayo, en todas las di-

recciones del horizonte; y sin embargo no se agotaban: 

con toda rapidez seguíanse por miles unas tras otras, 
como si hubiesen sido creadas para el caso." –F. Reed, 

en el Christian Advocate and Journal, 13 de dic. de 

1833.  

“Es imposible contemplar una imagen más exacta 

de la higuera que deja caer sus higos cuando es sacudida 

por un gran viento." –"The Old Countryman," en el Eve-

ning Advertiser de Portland, 26 de nov. de 1833. 

“…Así se realizó la última de las señales de su ve-

nida acerca de las cuales Jesús había dicho a sus discípu-

los: "Cuando viereis todas estas cosas, sabed que está 

cercano, a las puertas.”  Mateo 24: 33. Después de estas 

señales, Juan vio que el gran acontecimiento que  debía 
seguir consistía en que el  cielo desaparecía como un 

libro cuando es arrollado, mientras que la tierra era sa-

cudida, las montañas y las islas eran movidas de sus lu-

gares, y los impíos, aterrorizados, trataban de esconderse 

de la presencia del Hijo del hombre. Apocalipsis 6:12-

17. 

“Muchos de los que presenciaron la caída de las es-

trellas la consideraron como un anuncio del juicio veni-

dero—‘como un signo precursor espantoso, un presagio 

misericordioso, de aquel grande y terrible día.’—‘The 

Old Countryman,’ en el Evening Advertiser de Portland, 
26 de nov. de 1833.  Así fue dirigida la atención del 

pueblo hacia el cumplimiento de la profecía, y muchos 

fueron inducidos a hacer caso del aviso del segundo ad-

venimiento.” Seguridad y Paz en el Conflcto de los Si-

glos, 380-382. 

 

“Si astrónomos fueron edificados el 13 de noviem-

bre, 1833, no pocos de la población fueron los aterrori-
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zados. Algunos se postraron implorando misericordia al 

Señor. Muchos más, alarmados que el día del juicio los 

encontrara como ladrones, regresaron lo que habían ro-

bado, dando importancia a la apelación ‘La Noche de 

Restitucion.’ 

“Pero muchos más, llenos de asombro, también 
fueron inspirados con gozo en la esperanza del segundo 

advenimiento. Frederick Douglas, quien llegaría a ser 

periodista y diplomático, aún era esclavo en 1833.  Para 

él la lluvia de estrellas fue una ‘escena sublime,’ un 

‘hermoso espectáculo,’ un ‘presagio de la venida del 

Hijo del Hombre.’ Él había leído en la Biblia que las 

estrellas caerían, y ahora estaban ya cayendo. ‘Estaba 

sufriendo mucho en mi mente,’ escribió él en su auto-

biografía. ‘Miraban al cielo en busca del reposo negado 

en la tierra.’ ‘Estaba preparado para recibirlo como mi 

amigo y libertador.’” [Frederick Douglas, Life and Times 

of Frederick Douglas New York: Pathfinder Press, 
1941].”  Maxwell, God Cares, 200. 

 

“En el periódico Inquirer de Columbus, Georgia, 

apareció un artículo en el cual un hombre viviendo en 

McDonough en Henry  County, nos dice lo que vio en la 

noche del 13 de noviembre, 1833, respecto a la caida de 

estrellas. 

“ ‘El despliegue de estrellas del 13 de noviembre, 

1833, fue sobremanera el más notable fenómeno natural 

que jamás he visto. Yo vivía En McDonough, Henry 

Co.. Como no pude dormir, me levanté como a las nueve 
de la noche y fui a la cocina para encender la lámpa-

ra...Al llegar a la cocina, no vi hacia arriba. Pero tan 

pronto como la sirvienta abrió la puerta, se asustó alar-

mada, exclamando “¡Señor, el mundo debe estar aca-

bándose! ¡Vean las estrellas; están cayendo!” 

“...‘Desde las nueve de la noche hasta el amanecer, 

vi el gran despliegue. Alzando la vista, parecía como si 

las estrellas empezaban desde un centro común y caían 

en líneas curvadas a la misma tierra; y hubo miles, si no 

millones, cayendo al mismo tiempo, y a cada momento, 

hasta que el amanecer acabó con la escena. 

“Fue como un literal incendio. En ocasiones la llu-
via disminuía un momento, y luego se renovaba hasta 

que los mismos cielos parecían encendidos. Algunas 

eran más luminosas, algunas más pálidas, pero todas 

estaban encendidas y cayendo sobre la tierra ... 

“ ‘Por dos o tres días después de lo ocurrido, la at-

mósfera estuvo tan humeante como para prevenir las 

vista de estrellas por la noche, y hacer que el sol parecie-

ra como una bola de fuego durante el día, permitiendo 

que se lo viera con la vista sin dolor....’”  Clark, 1844, 

29-30. 

 

Nota Histórica—  

La lluvia meteórica Leonid, de noviembre, 1833, 

marcó el inicio del actual estudio de meteoros. 

 

 

 

 

APOCALIPSIS 6:14 

El cielo se retiró como un pergamino 

que se enrolla, y todo monte y toda isla fue-

ron removidos de su lugar. 
 

El cielo se enrolló como un pergamino—  

“En seguida, después de la tribulación de aquellos 

días, el sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, 

las estrellas caerán del cielo, y los poderes de los cielos 

serán sacudidos.”  Mat.24:29. 
 

“Habrá señales en el sol, en la luna y en las estre-

llas. En la tierra las naciones estarán en angustia, perple-

jas, por el bramido del mar y de las ondas. Los hombres 

desfallecerán por el temor y la ansiedad de lo que vendrá 

sobre la tierra, porque las virtudes del cielo serán con-

movidas.”  Lucas 21:25-26.  

 

“¿Qué cielo es el que se abre como un rollo? No es 

el tercer cielo—pues allí se encuentra el trono de Dios. 

Indudablemente, es el primer cielo, es decir, el cielo 
atmósférico. Sin embargo en la segunda venida, otras 

áreas de espacio quedarán afectadas. Jesús dijo: ‘Las 

potencias de los cielos serán sacudidas.’ Mat.24:29.  

Ésto se refiere a los poderes del segundo cielo, el sol, la 

luna, y las estrellas. Tanto el primero como el segundo 

cielo, serán sacudidos cuando Cristo atraviese el espacio 

en poder y gloria hacia este planeta. El apóstol Pablo 

confirma ésto: ‘Pero ahora prometió: "Aún una vez y 

sacudiré no sólo la tierra, sino aún el cielo.’” Heb. 12:26.  

En el segundo advenimiento, no sólo será nuestro siste-

ma planetario el afectado, sino que nuestro planeta, se-

gún parece, puede quedar afectado en su rotación sobre 
sus ejes.” Cooke, #10-UR, 20. 

 

“Las potestades del cielo son el sol, la luna y las es-

trellas. Gobiernan en los cielos. Las potestades terrenas 

son las que gobiernan en la tierra. Las potestades del 

cielo se conmoverán a la voz de Dios.  Entonces el sol, 

la luna y las estrellas desquiciarán de su asiento. No se 

aniquilarán, sino que se conmoverán a la voz de Dios.”  

Primeros Escritos, 41. 

 

El cielo se abrió como un rollo, cada montaña e isla 

fueron movidos de su lugar—  

“En este evento nuestras mentes son llevadas hacia 

el futuro. Considerando el pasado, y viendo el cumpli-

mieto de lo dicho en la Palabra de Dios, somos llamados 

a ver los eventos del futuro, que indudablemente ven-

drán. Nuestra posición es sin duda definida. Nos encon-

tramos entre los versículos 13 y 14 de este capítulo.  

Esperamos que los cielos se abran como un rollo cuando 

es desenvuento. El presente es tiempo de incomparable 

solemnidad e importancia, pues no sabemos cuán cerca 

estamos del cumplimiento de estas cosas. 

“Los cielos partiéndose está incluido en lo que los 
escritores de los evengelios llaman, en la misma serie de 

eventos, el sacudimiento de las potestades de los cielos.  

Otros versículos nos dan más particulares concerniente a 
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esta predicción. De Hebreos 12:25-27; Joel 3:16; Jere-

mías 25:30-33; Apocalipsis 16:17, aprendemos que es la 

voz de Dios, cuando Él habla en terrible majestad desde 

Su trono en el cielo, lo que causa esta temible conmo-

ción en tierra y cielo. 

“Una vez el Señor habló en voz audible, cuando 
dio Su eterna ley desde Sinaí. En ese tiempo la tierra se 

sacudió. Él ha de hablar nuevamente, y no sólo la tierra 

temblará, sino también los cielos. Entonces la tierra ‘se 

moverá de aquí para allá como un borracho.’ Quedará 

‘disuuelta’ y ‘completamente rota.’ Isaías 24.  Montañas 

se moverán de sus firmes bases. Islas cambian repenti-

namente su ubicación en medio del mar. Desde las exte-

nas planicies se levantará la escarapada montaña. Rocas 

elevarán sus rasgadas formas desde la rota superficie 

terrestre. Mientras la voz de Dios está resonando por la 

tierra, la confusión más terrible reinará en toda  la natu-

raleza. 
“Para mostrar que ésto no es un mero concepto de 

la imaginación, se le pide al lector marcar la exacta fra-

seología que algunos han usado en referencia a los pro-

fetas. Isaías dice: ‘La tierra temblará  violentamente, será 

terriblemente sacudida, la tierra será despedazada. Vaci-

lará la tierra como un borracho, será removida como una 

choza, se agravará sobre ella su pecado. Caerá, y nunca 

más se levantará.” Isa. 24:19-20.  Jeremías en lenguaje 

emocionante describe la escena así: ‘Miré la tierra, y 

estaba sin forma y vacía, y el cielo estaba sin luz. Miré 

los montes, y estaban temblando, y  todos los collados se 
estremecían. Miré, y no había ni un solo hombre, y todas 

las aves del cielo se habían ido. Miré, y la tierra fértil era 

un desierto, y todas sus ciudades estaban en ruinas ante 

la presencia del Eterno, ante el furor de su ira. Así dice 

el Eterno: Todo el país será desolado, aunque no lo des-

truiré del todo.” [Jer. 4:23-27].”  Smith, DR, 449-450. 

 

“Y Jehová rugirá desde Sion, y dará su voz desde 

Jerusalén, y temblarán los cielos y la tierra; pero Jehová 

será la esperanza de su pueblo, y la fortaleza de los hijos 

de Israel. Joel 3:16. 

“Porque el Eterno está enojado con todas las nacio-
nes, indignado con todo el ejército de ellas. Las destruirá 

y entregará al matadero. Sus muertos serán arrojados, de 

sus cadáveres se levantará hedor, y los montes se disol-

verán por la sangre de ellos. Todo el ejército del cielo se 

corromperá. Se plegará el cielo como un libro, y caerá 

todo su ejército, como caen las hojas de la parra y de la 

higuera.” Isa. 34:2-4. 

“Es a medianoche cuando Dios manifiesta su poder 

para librar a su pueblo. Sale el sol en todo su esplendor. 

Sucédense señales y  prodigios con rapidez. Los malos 

miran la escena con terror y asombro, mientras los justos 
contemplan con gozo las señales de su liberación. La 

naturaleza entera parece trastornada. Los ríos dejan de 

correr. Nubes negras y pesadas se levantan y chocan 

unas con otras. En medio de los cielos conmovidos hay 

un claro de gloria indescriptible, de donde baja la voz de 

Dios semejante al ruido de muchas aguas, diciendo: 

‘Hecho es.’ Apocalipsis 16: 17.  Esa misma voz sacude 

los cielos y la tierra. Síguese un gran terremoto, "cual no 

fue jamás desde que los hombres han estado sobre la 

tierra." (Vers. 18.) El firmamento parece abrirse y ce-

rrarse. La gloria del trono de Dios parece cruzar la at-

mósfera.  

“Los montes son movidos como una caña al soplo 

del viento, y las rocas quebrantadas se esparcen por to-
dos lados. Se oye un estruendo como de cercana tempes-

tad. El mar es azotado con furor. Se oye el silbido del 

huracán, como voz de demonios en misión de destruc-

ción. Toda la tierra se alborota e hincha como las olas 

del mar.  

“Su superficie se raja. Sus mismos fundamentos 

parecen ceder. Se hunden cordilleras. Desaparecen islas 

habitadas. Los puertos marítimos que se volvieron como 

Sodoma por su corrupción, son tragados por las enfure-

cidas olas. "La grande Babilonia vino en memoria delan-

te de Dios, para darle el cáliz del vino del furor de su 

ira.” Vers. 19. Pedrisco grande, cada piedra, "como del 
peso de un talento" (vers. 21), hace su obra de destruc-

ción. Las más soberbias  ciudades de la tierra son arrasa-

das. Los palacios suntuosos en que los magnates han 

malgastado sus riquezas en provecho de su gloria perso-

nal, caen en ruinas ante su vista. Los muros de las cárce-

les se parten de arriba abajo, y son libertados los hijos de 

Dios que habían sido apresados por su fe.”  Conflicto de 

los Siglos, 694-695. 

 

“Dios es nuestro amparo y fortaleza, nuestro pronto 

auxilio en las tribulaciones. Por eso, no temeremos, aun-
que la tierra sea removida, aunque se traspasen los mon-

tes al corazón del mar, aunque  bramen y se agiten sus 

aguas, y tiemblen los montes a causa de su furia.”  Sal. 

46:1-3. 

 

         

APOCALIPSIS 6:15-17 

Entonces los reyes de la tierra, los gran-

des y los ricos, los capitanes y los poderosos, 

y todo  siervo y todo libre, se escondieron en 

las cuevas y entre las peñas de los montes. Y 

decían a los montes y a las peñas:  Caed so-

bre nosotros, y escondednos de la vista de 

Aquel que está sentado sobre el trono, y de 

la ira del Cordero. Porque ha llegado el 

gran día de su ira, ¿y quién podrá quedar en 

pie? 

 
Los grandes y los ricos, los capitanes y los poderosos, y 

todo siervo y todo libre—  

“ ‘Los reyes de la tierra’ incluiría todos los gober-

nantes del mundo. Los ‘principales capitanes’ sin duda 

son los líderes militares. Los tribunales militares del 
ejército romano fueron jefes de miles, y recoonocidos 

como ‘jefes capitanes.’ Los ‘grandes’ y ‘ricos’ de la tie-

rra son incluidos entre los perdidos. ‘No sólo los de au-

toridad militar y civil quedarán aterrrorizados, sino los 

egoístas y complacien ricos,’ (Robertson. Ver Santiago 
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5:1-5).  Los ‘poderosos’ son quienes usualmente se bur-

lan del temor. Los ‘libres’ y ‘esclavos’ son los dos 

opuestos de la sociedad. La esclavitud aún existe e indu-

dablemente seguirá hasta el regreso de Cristo ...Siete 

clases que no están preparadas son nombradas por el 

Autor del Apocalipsis, y sin duda representan todas las 
clases de los impíos.” Bunch, TR, 53. 

 

“(Apoc. 6:12-17 y Apoc. 7:9-17 citados.) En estos 

versiculos dos partidos son presentados. Uno permimitió 

que se le engañara y se unió con los opuestos al Señor. 

Ellos malinterpretaron los mensajes enviados, y se arro-

paron en vestiduras de justicia propia.  El pecado, a su 

vista no era tan  malo. Enseñaron la falsedad como si 

fuera verdad, y mediante ellos muchas almas fueron 

desviadas.” {9TI 214.2} 9 Testimonios, 214. 

 

Se escondieron en las cuevas y entre las rocas de las 

montañas—  

“Los hombres se esconderán en las cavernas de las 

peñas y en las aperturas de la tierra, por la presencia 

temible del Eterno, y por el resplandor de su majestad, 

cuando él se levante para sacudir con  fuerza la tierra. 

Aquel día el hombre arrojará a los topos y murciélagos 

sus ídolos de plata y de oro, que hizo para adorlos. Y 

entrará en las hendiduras de las rocas, en las cavernas de 

las peñas, por la presencia temible del Eterno, y por el 

resplandor de su majestad, cuando él se levante para 

sacudir con fuerza la tierra.” Isa. 2:19-21. 
 

Caed sobre nosotros—  

“Entonces el mundanal sueño de seguridad carnal 

será ciertamente destruido. Reyes, que, intoxicados con 

su proia autoridad, nunca han soñado de un poder supe-

rior al propio, ahora reconocen que existe Uno que reina 

como Rey de reyes. 

“Los grandes hombres reconocieron la vanidad de 

toda pompa  mundanal, pues ciertamente existe una su-

perioridad encima de toda la tierra. Los ricos lanzan su 

plata y oro a los murciélagos y topos, pues no los pue-

den salvar en ese día. Los principales capitanes olvidan 
su breve autoridad, y los hombres fuertes olvidan su 

fuerza. Todo esclavo que se encuentra en la peor esclavi-

tud del pecado, y todo libre—todas las clases de impíos, 

desde el más alto hasta el más bajo—se une en el general 

lamento de consternación y desespero. 

“Los que nunca elevaron una plegaria a Aquel cuyo 

brazo podía traer salvación, ahora elevan una oración 

agonizante a las rocas y montañas para que los entierren 

para siempre de la vista de Aquel cuya presencia les trae 

destrucción.  

“En vano evitan cosechar lo que han sembrado me-
diante una vida de lujuria y pecado. En vano evitarían el 

temible tesoso de ira que han estado cosechando para sí 

para ese día.  

“En vano se enterrarían adjunto a su catálogo de 

crímenes en sempiterna oscuridad. Por tanto huyen a las 

rocas, cuevas, y cavernas, y quebraduras que la rota su-

perficie terrestre ahora les presenta. Pero es demasiado 

tarde. Ellos no pueden esconder su culpa o escapar la 

muy dilatada venganza.  ...Antes de ese día con sus te-

mibles escenas, os suplicamos, querido lector, prestad 

la más seria y franca atención a vuestra salvación. 

“Muchos ahora desprecian la institución de la 

oracion, pero en un tiempo u otro, todo hombre orará. 

Quienes ahora rehusan orar a Dios en penitencia, enton-
ces orarán a las rocas y montañas en desesperación; y 

ésta será la reunión de oración más grande que jamás 

haya existido.” Smith, DR, 450-451. 

 

“Mirad que viene con las nubes; y todo ojo lo verá, 

aun los que lo  traspasaron. Y todos los linajes de la tie-

rra se lamentarán por él. ¡Así sea! ¡Amén!” Apoc. 1:7. 

 

“Y vuelto a ellas, Jesús les dijo: Hijas de Jerusalén, 

no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hi-

jos. Porque vendrán días en que dirán: Dichosas las esté-

riles, las entrañas que no concibieron, y los pechos que 
no criaron.  Entonces empezarán a decir a los montes: 

Caed sobre nosotros, y a los collados: Cubridnos.’ Luc. 

23:28-30.   

 

“De la escena que presenciaba, Cristo miró hacia 

adelante al tiempo de la destrucción de Jerusalén. En ese 

terrible acontecimiento, muchas de las que lloraban aho-

ra por él iban a perecer con sus hijos. 

“De la caída de Jerusalén, los pensamientos de Je-

sús pasaron a un juicio más amplio. En la destrucción de 

la ciudad impenitente, vio un símbolo de la destrucción 

final que caerá sobre el mundo.  Dijo: ‘Entonces co-

menzarán a decir a los montes: Caed sobre nosotros; y a 

los collados: Cubridnos.  Porque si en el árbol verde 

hacen estas cosas, ¿en el seco, qué se hará?’ Por el árbol 

verde, Jesús se represento a sí mismo, el Redentor 

inocente.  Dios permitió que su ira contra la transgresión 

cayese sobre su Hijo amado. Jesús iba a ser crucificado 

por los pecados de los hombres.  ¿Qué sufrimiento iba 

entonces a soportar el pecador que continuase en el pe-

cado?  Todos los impenitentes e incrédulos iban a cono-

cer un pesar y una desgracia que el lenguaje no podría 

expresar.”  El Deseado de Todas las Gentes, 692. 
 

“En éstos y muchos otros textos bíblicos, existe 

abundante evidencia que el mundo no estará convertido 

cuando Cristo regresa, como algunos contienden.” 

Bunch, TR, 53. 

 

Escondednos—  

“Cuando Cristo venga en Su gloria, y la gloria de 

Su Padre, con todos los ángeles rodeándolo, y escoltán-

dolo en su camino con voces de triunfo, mientras estro-

fas de la música más encantadora caen sobre el oído, 
todos entonces se interesarán; no habrá un solo especta-

dor indiferente. Especulaciones entonces no ocuparán el 

alma. Las pilas de oro del ávaro, que han agasajado sus 

ojos, ya no son atractivas. Los palacios que los hombres 

orgullosos han erigido, y que han sido sus ídolos, son 

tratados ahora con odio y disgusto.  Nadie añora sus tie-

rras, sus bueyes, su esposa con quien recién se casó, co-

mo motivo de ser disculpado de compartir la gloria que 
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irrumpe sobre su asombrada visión. Todos desean com-

partir, pero saben que no es para ellos. 

“En oración sincera y agonizante, claman a Dios 

que no los pase de alto. Los reyes, los hombres podero-

sos, los altaneros, los orgulloros, y el  hombre iracundo, 

por igual, se postran juntos bajo una presión de aflicción, 
desolación, y miseria inexpresable y oraciones de angus-

tia, se escurren de sus labios.  ¡Misericordia! ¡Misericor-

dia! ¡Sálvanos de la ira de un Dios ofendido. Una voz 

luego contesta con terrible distinción, austeridad, y ma-

jestad: ‘Porque llamé, y vosotros rehusasteis; he estre-

chado mi mano, y ningún hombre consideró; pero habéis 

menospreciado mi consejo, y no aceptasteis mi repren-

sión, yo también me reiré de vuestra calamidad; me reiré 

cuando llegue lo que teméis.’ {2TI 38.2}  

“Entonces reyes y nobles, el hombre poderoso, y el 

pobre, y el hombre iracundo, por igual, claman muy 

amargamente. Los que en los días de su properidad me-
nospreciaron a Cristo y a los humildes que siguieron en 

Sus pisadas, hombres que no humillaron su dignidad 

para postrarse delante de Cristo, que odiaron Su despre-

ciada cruz, ahora se postran en el lodo de la tierra. Su 

grandeza repentinamente los ha dejado, y no vacilan en 

postrarse a la tierra a los pies de los santos.  Es enton-

ces que reconocen con terrible amargura que están co-

miendo el fruto de su propio camino, y están llenos de 

sus propios estratagemas. En su supuesta sabiduría se 

apartaron de la elevada y eterna recompensa, rechazaron 

la persuación celestial, por ganancia terrenal. El res-
plandor y oropel de la tierra los fascinó, y en su supuesta 

sabiduría se tornaron necios.  Se regocijaron en su mun-

danal prosperidad como si ventajas terrenales fueran tan 

grandes como para ser así recomendados delante de 

Dios, y poder asegurarles el cielo. {2TI 39.1} 

“El dinero era poder para los insensatos de la tierra 

y al mismo tiempo era su dios; pero su misma prosperi-

dad los destruyó. Se volvieron insensatos a la vista de 

Dios y de sus santos ángeles mientras los hombres do-

minados por las ambiciones mundanales los considera-

ban sabios. Ahora su supuesta sabiduría es insensatez 

total y su prosperidad la causa de su destrucción. De 
nuevo resuenan los gritos provocados por una angustia 

temible, que destroza el corazón: “Rocas y montañas: 

caed sobre nosotros y escondednos del rostro del que 

está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; por-

que el gran día de su ira ha venido, y ¿quién podrá estar 

firme?” Huyen a las cavernas de la tierra para cubrirse, 

pero entonces no les sirven de nada. {2TI 39.2} 

 

“El pecador no podría ser feliz en la presencia de 

Dios; le desagradaía la compañía de los seres santos. 

Y si se le pudiese permitir entrar en el cielo, no hallaría 

alegría en aquel lugar. El espíritu de amor puro que 

reina allí donde  responde cada corazón al corazón del 

Amor Infinito, no haría vibrar en su alma cuerda alguna 

de simpatía.  Sus pensamientos, sus intereses, sus móvi-

les, serían distintos de los que mueven a los moradores 

celestiales. Sería una nota discordante en la melodía del 

cielo. El cielo sería para él un lugar de tortura. Ansia-

ría ocultarse de la presencia de Aquel que es su luz y el 

centro de su gozo. No es un decreto arbitrario de parte de 

Dios el que excluye del cielo a los malvados: ellos mis-

mos se han cerrado las puertas por su propia ineptitud 

para aquella compañía. La gloria de Dios sería para ellos 

un fuego consumidor. Desearían ser destruidos para 

esconderse del rostro de Aquel que murió por salvarlos.” 
El Camino a Cristo, 15-16. 

 

Del rostro de aquel que está sentado sobre el trono—  

“Terriblemente se habrá de cumplir esta oración en 

el gran día del juicio. Cuando Cristo vuelva a la tierra, 

los hombres no le verán como preso rodeado por una 

turba.  Le verán como Rey del cielo.  Cristo volverá en 

su gloria, en la gloria de su Padre y en la gloria de los 

santos ángeles. Miríadas y miríadas, y miles de miles de 

ángeles, hermosos y triunfantes hijos de Dios que poseen 

una belleza y gloria superiores a todo lo que conocemos, 

le escoltarán en su regreso. Entonces se sentará sobre el 
trono de su gloria y delante de él se congregarán todas 

las naciones.” El Deseado de Todas las Gentes, 688-689. 

 

 
Los Impíos huyendo de Cristo. 

 

“Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y 

todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en su 

trono de gloria. [1a Cor. 15:24-28 citado]. Estos versícu-

los muestran que el Hijo reina o está encargado de la 

obra de poner fin al reino de la rebelión. Ésto es lo que 

involucra el Segundo Advenimiento. Es Cristo el Hijo de 
Dios, quien está encargado—no Dios el Padre. Sobre 

esta evidencia concluimos que el Padre no se encuentra 

presente o no está incluido en el Segundo Advenimiento, 

en limpiar el planeta de la rebelión. Ésta es la obra del 

Hijo.” Cooke, #31-UR, 28.   

   

Ira del Cordero—  

“¿De parte de quién estamos? El mundo despreció 

a Cristo, los cielos lo recibieron. El hombre finito recha-

zó al Príncipe de vida; Dios, nuestro soberano Gober-

nante, lo recibió en los cielos. Dios lo exaltó. El hombre 
lo coronó con corona de espinas, Dios lo ha coronado 

con una corona de majestad real. Todos debemos pensar 

sinceramente. ¿Permitirás que este hombre Cristo Jesús 
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reine sobre vosotros?, o preferiréis a Barrabás. La muer-

te de Cristo trae al que rechaza Su misericordia la ira y 

juicios de Dios, sin mezcla de misericordia. Ésta es la ira 

del Cordero. Pero la muerte de Cristo es esperanza y 

vida eterna para todo el que lo recibe y cree en Él.” Let-

ter 31, 1898; 5BC, 1107. 
       

¿Quién podrá estar en pie?—  

“Exhorto a los ministros que han estado manejando 

la Palabra de Dios: "Sed limpios, los que lleváis los va-

sos de Jehová." Pregunto a los que han estado escuchan-

do las verdades desde el púlpito: ¿Cuáles son vuestros 

sentimientos al anticipar ese gran día?  Cada uno de vo-

sotros tiene un interés individual, personal, en ese día.  

Estad seguros de que Dios no será burlado con preten-

siones. ¿Os habéis puesto el vestido de bodas? 

“Oímos ahora acerca de terremotos en diversos lu-

gares, incendios, tempestades, desastres por tierra y mar, 
pestilencias, hambres. ¿Qué peso tienen estas seriales 

para vosotros?  Este es solamente el comienzo de lo que 

ha de acontecer. La descripción del día de Dios se nos da 

por medio de Juan el revelador.  El clamor de los milla-

res aterrorizados fue percibido por el oído de Juan. ‘El 

gran día de su ira es venido; ¿y quién podrá estar firme?’ 

El apóstol mismo estaba aterrado y abrumado.” Testimo-

nios para los Ministros, 451. 

 

“ ‘¿Quién podrá soportar el tiempo de su venida? 

¿Quién podrá estar cuando él se manifieste? Porque él es 
como fuego purificador, como lejía de lavadores. Se 

sentará para afinar y limpiar la plata. Limpiará a los hi-

jos de Leví, los afinará como a plata, y ofrecerán al 

Eterno ofrenda con justicia.”  Mal. 3:2-3. 

 

“¿Quién permanecerá delante de su ira? ¿y quién 

quedará en pie en el ardor de su enojo? Su ira se derrama 

como fuego, y por él se hienden las peñas.  
Jehová es bueno, fortaleza en el día de la angustia; 

y conoce a los que en él confían.” Nahum 1:6-7. 

 

¿Quién subirá al monte de Jehová? ¿Y quién estará 
en su lugar santo?  

Salmos  24:4  El limpio de manos, y puro de cora-

zón; el que no ha elevado su alma a la vanidad, ni jurado 

con engaño.  

Salmos  24:5  Él recibirá bendición de Jehová, y 

justicia del Dios de su salvación.” Sal. 24:3-5. 

 

“Jehová, si mirares a los pecados, ¿Quién, oh Se-

ñor, quedaría en pie?  Sal. 130:3. 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Los pecadores en Sión se asombraron, espanto 

sorprendió a los hipócritas. ¿Quién de nosotros habitará 

con el fuego consumidor? ¿Quién habitará con las llamas 

eternas? El que anda en justicia y habla lo recto, el que 

rehúsa la ganancia de violencias, el que sacude sus 

manos para no recibir cohecho, el que tapa su oreja para 

no oír propuestas sanguinarias, el que cierra sus ojos 

para no ver cosa mala; éste habitará en las alturas, la 

fortaleza de las montañas será su refugio; se le dará su 

pan, y su agua será segura.” Isa. 33:14-16. 

 

“Velad, pues, en todo tiempo, orando que podáis 

escapar de todas estas cosas que han de venir, y estar en 

pie ante el Hijo del Hombre." Luc. 21:36. 

 

“En solemne silencio, contemplábamos cómo iba 
acercándose la nubecilla, volviéndose cada vez más es-

plendorosa hasta que se convirtió en una gran nube blan-

ca cuya parte inferior parecía fuego.  Sobre la nube lucía 

el arco iris y en torno de ella aleteaban diez mil ángeles 

cantando un hermosísimo himno.  En la nube estaba 

sentado el Hijo del hombre. Sus cabellos, blancos y riza-

dos, le caían sobre los hombros; y llevaba muchas coro-

nas en la cabeza.  Sus pies parecían de fuego; en la mano 

derecha tenía una hoz aguda y en la izquierda llevaba 

una  trompeta de plata. Sus ojos eran como llama de 

fuego, y escudriñaban de par en par a sus hijos. Palide-
cieron entonces todos los semblantes y se tornaron ne-

gros los de aquellos a quienes Dios había rechazado.   

“Todos nosotros exclamamos: ‘¿Quién podrá per-

manecer? ¿Está mi vestidura sin manchas?’ Después 

cesaron de cantar los ángeles, y por un rato quedó todo 

en pavoroso silencio cuando Jesús dijo: ‘Quienes ten-

gan las manos limpias y puro el corazón podrán sub-

sistir. Bástaos mi gracia.’ Al escuchar estas palabras, se 

iluminaron nuestros rostros y el gozo llenó todos los 

corazones.  Los ángeles pulsaron una nota más alta y 

volvieron a cantar, mientras la nube se acercaba a la tie-

rra.”  Primeros Escritos, 15-16. 
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